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    “¡Oh! ¡Quién me diera un sorbo de vino, largo tiempo 
 
    refrescado en la tierra profunda, 
 
    sabiendo a Flora y a los campos verdes, 
 
    a danza y canción provenzal y a soleada alegría! 
 
      
 
    ¡Quién un vaso me diera del Sur cálido, 
 
    colmado de hipocrás rosado y verdadero, 
 
    con bullir en su borde de enlazadas burbujas 
 
    y mi boca de púrpura teñida; 
 
      
 
    beber y, sin ser visto, abandonar el mundo 
 
    y perderme contigo en las sombras del bosque!” 
 
      
 
    John Keats 
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    Capítulo 1 
 
      
 
      
 
    La niña se alzó y reconoció algo fibroso en el aire, como si la luz en el televisor fuera a aclararse y puso su brazo recostado sobre su cara mirando hacia el horizonte. La telaraña en el ángulo de la salita tenía cuentas blancas y las hojas se amontonaban alrededor de una ventana, mientras en ese momento llegó su madre del trabajo y abrió la puerta. 
 
    Emma miraba su programa favorito de televisión. 
 
    —Emma, ni siquiera cerraste la puerta. 
 
    —El coche del colegio llegó tarde y no quería perderme el comienzo de “La mansión de Plumshire”. Sería genial tener una vida como ese trabajo, viajando a lugares exóticos y de la realeza. 
 
    La madre la miró mientras se quitó su abrigo y apareció con su uniforme de color azul de mujer de la limpieza. 
 
    Emma siguió impávida mirando su serie favorita. 
 
    —Los mayordomos pueden estar a cargo de una finca entera. 
 
    —Bueno, puedes empezar por limpiar tu habitación. 
 
    —Mamá… 
 
    La madre se rió. 
 
    —Está bien… está bien… después del programa, hmm? 
 
    La madre la besó en la cabeza y la dejó mirando la televisión con su serie favorita. 
 
    Uno de los personajes dijo:  
 
    “Ser un mayordomo aquí en la mansión de Plumshire es el mayor honor de mi vida”. 
 
    Pero la profesión de mayordomo tenía más futuro de lo que muchos podrían creer y menos corsés de lo que había impuesto la literatura y el cine. Había escuelas de lo más reputadas en la formación de este trabajo, y era una profesión que volvía a tener futuro entre jóvenes que aprendían a llevar una casa moderna con confianza, estilo y protocolo. 
 
    Eran personas a las que les gustaba la idea de ayudar a los otros a sentirse bien y la de ser mayordomo. 
 
      
 
      
 
      
 
     Catorce años después 
 
      
 
    No eran almas caritativas, no tenían superpoderes ni buscaban la redención ni la aprobación constante de los demás. Sencillamente, adoraban el orden y la excelencia, y les complacía anticiparse a las voluntades de los otros. 
 
    Y aquella niña se hizo una mujer y Emma estaba sirviendo en un bar restaurante cada noche encargándose de las cenas. 
 
      
 
    —¿Todo bien, todos ustedes? Lo tuyo es pasta con albahaca, pasta con tres quesos y ésta sin gluten... ¿Todo se ve bien, chicos? 
 
    —Estamos bien. 
 
    —Está bien, volveré con esas dos bebidas. 
 
    Emma se acercó a la otra camarera, Marie, y ésta le habló: 
 
    —Eso tiene que ser un nuevo récord. ¿Qué fue eso? ¿Como 19 platos? 
 
    —Eso es practicando sin parar. 
 
    —¿Sabes que está bien tomar más de un viaje? 
 
    —En la Escuela de Mayordomos esperan que lleve múltiples platos a la vez y sin bandeja. 
 
    —Por supuesto que lo hacen… 
 
    —La carrera de mayordomos es mucho más difícil de lo que la gente piensa. 
 
    —Disculpa ¿qué? “Carrera” no puede ser una verdadera palabra, debería llamarse otra cosa. 
 
    —El término oficial es carrera profesional de mayordomo. 
 
    —Bien hablando de eso, ¿has escuchado algo? —le preguntó Marie, mientras Emma estaba sirviendo en la barra dos copas de vino blanco, que luego ella le ayudaría a llevar a la mesa en una bandeja. 
 
    —No, estoy esperando una carta de aceptación de la Academia en cualquier día. 
 
    —Bueno, cruzaré los dedos de las manos y de los pies por ti, aunque eso me hace ser una camarera muy peligrosa. 
 
    Ellas se rieron. 
 
      
 
      
 
      
 
    Por la noche, ya tarde, Emma llegó a su casa y lo primero que hizo fue recoger la correspondencia que había depositada en el buzón de su casa. 
 
    Entre todas las cartas encontró una que era la que le interesaba abrir y leer. 
 
    Ella respiró profundamente, mientras la abría. 
 
    El remite venía desde La Academia Americana de Mayordomos.Y entonces leyó: 
 
    “Gracias por su solicitud…” 
 
    “Lamentablemente, recibimos muchas solicitudes por parte de estudiantes que son muy capaces... Respetamos profundamente... sin embargo, hemos puesto la vista en otros estudiantes que están más calificados… Esperamos que no deje de intentarlo de nuevo y atienda a nuestras actualizaciones de la página…” 
 
    Ella metió la carta en un cajón y la cerró de mala gana. 
 
    —Emma, ¿estás en casa? Pedí comida para llevar del chino. 
 
    Era su madre quien la llamaba y venía hacia la cocina para buscarla. 
 
    —Sí, estoy en la cocina. 
 
    La madre que la conocía bien, sólo por su tono de voz detectó lo que pasaba: 
 
    —¿Otro rechazo? 
 
    —Sí. 
 
    —Oh, cariño, lo lamento. Te ves cansada, ya que estás trabajando demasiado duro. ¿A qué hora llegaste a casa anoche? 
 
    —Aprendí sobre el trabajo duro de ti. 
 
    —Sí, pero yo era una madre soltera tratando de criarte, tú lo estás haciendo... 
 
    —Porque la Escuela de Mayordomo dijo que necesitaba más experiencia de la industria de servicios. 
 
    Ella sacó de la bolsa de papel que su madre le había entregado una caja de cartón que contenía noodles o fideos chinos. 
 
    —Bueno, estuviste en la universidad, obtuviste un título en comunicaciones, tomaste cursos de tres idiomas diferentes, te trasladaste a casa para ahorrar dinero. Quiero decir, cualquiera pensaría que eso ya sería suficiente para entrar. ¿Esto va con la comida china? 
 
    Ella le enseñó la botella de vino que había comprado. 
 
    —Sí, no lo sé, es tinto. Mamá, estas escuelas son difíciles de entrar por una razón: los graduados de estos programas terminan trabajando para algunos de los dignatarios, monarcas y políticos más importantes en el mundo. Hacen como seis o siete intentos. 
 
    —Sé que solo desearía que no tuvieras que romper tu espalda sólo para ser considerada. 
 
    —Tú sabes que esa persona en ese chat dijo que la escuela de mayordomo puede ser más difícil de entrar que la escuela de derecho. 
 
    —Bueno, entonces prueba con la escuela de derecho… Es una broma… Mira, solo estoy simplemente preocupada, estás poniendo todas tus cartas en eso y sé que entrarás y te irá genial, pero no quiero que te pierdas o se te vaya la vida mientras estás en ello… 
 
    —No me estoy perdiendo la vida, tengo una vida. 
 
    —¿De verdad? 
 
    —Sí, hoy estuve departiendo con Marie. 
 
    —¿En el trabajo? Eso no cuenta. 
 
    —Ciao, mamá. 
 
    Luego ella se sirvió unos palillos y abrió su caja de noodles. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente en el restaurante donde Emma trabajaba, ella estaba detrás de la barra y seguía sirviendo a sus clientes, pero de repente recibió una llamada a su móvil. 
 
    —Diga. 
 
    —¿Hablo con Emma Conroy? 
 
    —Sí, ¿quién es? 
 
    —Oh, buenas tardes, señorita Conroy, soy Charles Willoughby, de la Escuela de Mayordomo de Maryland. 
 
    —Hola… 
 
    Emma no pudo esconder la emoción en su voz pero se contuvo por un segundo. 
 
    —Estoy llamando con respecto a su solicitud más reciente. 
 
    —Sí, recibí su carta de rechazo ayer. 
 
    —Oh, bueno, ha habido un ligero cambio de planes. En el último minuto tuvimos un estudiante que abandonó, y, uh, si todavía está interesada, nos gustaría ofrecerle el puesto abierto. 
 
    Ella se quedó con la boca abierta sin saber qué contestar. 
 
    —Hola, señorita Conroy, ¿todavía está ahí? 
 
     —Sí, estoy aquí y sí, definitivamente quiero ese puesto. 
 
    —Maravilloso. 
 
    —Muchas gracias. 
 
    —Un placer. Estaremos en contacto y, uh, que tenga un buen día. 
 
    —Bien, muchas gracias, bien, adiós. 
 
      
 
    En ese momento, Emma sin controlarse dio un grito de alegría, diciendo “sí” en voz alta y haciendo puños con las manos, y toda la gente en las mesas se volvió hacia ella para ver qué pasaba. 
 
    Ella se excusó como pudo, poniendo una mirada recatada, y se dio la vuelta hacia la pared, donde estaba el anaquel con las bebidas espirituosas. 
 
    

  

 
   
    

  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 2 
 
      
 
      
 
     Ahora, etérea, Emma mientras cruzaba los campos fértiles de Maryland, vio que había un río y un puente de piedra. Ahí estaba la gran casa posada de piedra con sus arqueadas ventanas. 
 
    Un taxi estaba acercando a Emma hacia su objetivo, la Academia Americana de Mayordomos.  
 
      
 
    Emma se disponía a bajar del coche y a entrar en la casa y se quedó admirada del estilo clásico del artesonado de madera y de la gran chimenea en el gran salón de recepción. 
 
    Había un piano de cola y flores en los jarrones y todo parecía bien preparado a su llegada. 
 
    Pronto más estudiantes como ella fueron llegando y ella ya no se sintió sola, sino que pronto empezaría a reunirse con el resto de los estudiantes en la casa. 
 
      
 
    Se fue paseando y se quedó deslumbrada con el recinto de modo que no vio por dónde pasaba y finalmente se chocó con otra alumna que también cruzaba la estancia. 
 
    —¡Oh, lo siento! —dijeron ambas.  
 
    —¡Qué bonito es este lugar! —dijo la otra chica. 
 
    —Sí, sé que no puedo creer que estoy aquí. 
 
    —Lo mismo digo, ¿has hecho solicitudes varias veces? 
 
    —Sí, y a tantos programas diferentes. 
 
    —Yo también. Escuché que este es uno de los mejores. 
 
    —Oh, definitivamente felicidades. 
 
    —Igualmente, oye, yo soy Lisa Bolster. 
 
    —Yo soy Emma Conray. 
 
    Ambas se saludaron, chocando y apretando sus manos. 
 
    —Hola. 
 
    —Encantada de conocerte. ¿Sabes qué tipo de profesión de mayordomo estás esperando hacer después de graduarte? 
 
    —Sí, mi sueño es ser un mayordomo en uno de esos tronos grandes en propiedades de Europa. 
 
    —Increíble. 
 
    —¿Tú que tal? 
 
    —Yo, en yates de lujo. He estado tratando de entrar en ello durante años. El mayor mayordomo de los yates se graduó desde aquí. 
 
    —Muy guay. 
 
    Entonces recibieron un sonido desde un altavoz que anunciaba que debían todos congregarse: 
 
    “Todos los estudiantes, reúnanse en el hall de entrada”. 
 
      
 
    Ahora ellas se acercaron al vestíbulo de entrada junto con otros estudiantes que también iban llegando. 
 
    Luego Emma se presentó a otro estudiante, mientras esperaba con Lisa, que también hablaba con otra aspirante. 
 
    —Yo estaba trabajando en un restaurante. No diría que era de comida exquisita o fina, pero sí en cierto modo refinado y elegante —Emma trató de explicar sus antecedentes. 
 
    El mayordomo jefe en esos momentos iba bajando por una escaleras centrales de madera, y con él iba también una mujer instructora.  
 
    —Bienvenidos a todos los estudiantes entrantes de la Academia Americana de Mayordomos. Mi nombre es Charles Willoughby. 
 
    Tanto él como la mujer iban vestidos con la etiqueta de mayordomos y con su uniforme especial. 
 
      
 
    —He dedicado mi vida al oficio de mayordomo y abrí esta escuela para transmitir mis conocimientos a la próxima generación de grandes mayordomos. Estas próximas semanas serán duras y agotadoras. Seréis bombardeados con información y habilidades que deberéis retener de inmediato, pero os prometo que al final del curso todo valdrá la pena. 
 
    Los estudiantes que escuchaban atentos le sonrieron. 
 
    —Pondremos atención y una de las partes más difíciles de ser mayordomo será el equilibrio, mantener el equilibrio, tanto en sentido figurado como literal. Ese carrito, que transporta todos esos enseres, y que veis detrás de vosotros, simboliza las habilidades que tendréis que dominar. Al final de este curso, deberéis poder llevar un servicio completo en un solo viaje. 
 
    Algunos alumnos hicieron comentarios pesimistas. 
 
    —Les aseguro que no estoy bromeando, ¿hay alguien entre ustedes ahora que quiera probarlo? Veré si hay alguno que se destaque temprano entre ustedes. 
 
    Emma levantó la mano para ofrecerse. 
 
    —Ah, iniciativa y confianza, excelentes atributos en un futuro mayordomo. 
 
    —Gracias. 
 
      
 
    Emma se dirigió al carrito de ruedas para coger un servicio completo, que tendría que llevar ella sola entre las dos manos y brazos. 
 
    —¿Un servicio completo de cuatro platos? —preguntó ella para cerciorarse. 
 
    —Creo que eso es lo que dije. 
 
    —Bueno, comprendí esto. 
 
      
 
    Ella comenzó a poner platos sobre su brazo izquierdo y sujetó hasta tres y el cuarto lo sujetó con la mano izquierda. Los mantuvo en equilibrio, pero de repente se abrió la puerta que estaba justo detrás de ella, la puerta de la entrada al vestíbulo. 
 
    Alguien llegó precipitado porque llegaba tarde y además venía hablando por un teléfono móvil y no pudo ver que Emma estaba allí, así que la empujó y ella cayó al suelo con todos los platos que estaba manteniendo en equilibrio. 
 
    —Te llamo luego… 
 
    Se trataba de un nuevo estudiante que se despedía por teléfono de alguien. 
 
    —Lo siento mucho, estaba hablando por teléfono —él fijó la atención en Emma, que estaba caída en el suelo, y trató de excusarse—, ¿estás bien? 
 
    Ella no dijo nada, se levantó y se puso firme y, entonces, el mayordomo jefe de la escuela fue quien habló. 
 
    —Este es el principal ejemplo de por qué los mayordomos deben estar preparados para cualquier cosa: la proximidad a las puertas siempre es algo a tener en cuenta, Srta. Conroy... y señor Walker, es amable de su parte que finalmente se una a nosotros. 
 
    Henry Walker sonrió y saludó. 
 
    —Hola.  
 
    Luego se acercó a Emma por detrás de ella y se volvió a excusar:  
 
    —Lo siento. 
 
    Emma puso cara de pocos amigos, aunque finalmente sonrió para no ser ruda. 
 
      
 
    A continuación, todos entraron hacia uno de los salones principales y siguieron con las explicaciones. Formaban un grupo de diez personas. 
 
    —En sus manos tiene una camisa blanca fresca con cuello de corte wing, junto con una corbata negra o bien gris, que debe tener en un nudo windsor, siempre también un chaleco gris plata, el chaleco… el botón inferior desabrochado según la tradición que se remonta a eduardo séptimo, parte superior lisa sin arrugas, los gemelos son obligatorios y la manga de la camisa, en la transición de la chaqueta a las manos,  debe ser visible dos centímetros fuera de la chaqueta, y nosotros medimos, y luego viene la chaqueta o levita negra, pantalones negros y zapatos negros con cordones. 
 
     Willoughby sacó un metro de medir. 
 
    Henry Walker, que se encontraba detrás de Emma, vio que ella lo anotaba todo en una libreta y no tardó en volver a soliviantarla. 
 
    —¿De verdad estás tomando notas? 
 
    —Sí, esto es importante. 
 
    Willoughby, que los oyó, interrumpió por unos segundos su discurso. Y luego cerró su metro y siguió hablando: 
 
    —Cuando os pongáis la chaqueta debéis dejar de nuevo abierto el botón inferior. Los pantalones siempre deben tener una longitud de dos centímetros por encima del tacón del zapato. El limpiabotas está disponible en todas vuestras habitaciones, y debe usarse a diario. 
 
    Henry Walker volvió entonces a importunarla. 
 
    —Nudo windsor está mal escrito. 
 
    —¿Te importa? —Ella miró hacia el instructor y se disculpó—. Lo siento. 
 
    Willoughby siguió con su discurso. 
 
    —Habrá controles de uniforme, el primero será mañana por la mañana. Cuando toque el timbre tendrán exactamente 10 minutos para bajar completamente vestidos en perfectas condiciones. 
 
      
 
    Alguien levantó la mano, un estudiante de la parte de atrás, se trataba de Jared. 
 
    —¿Sí? —inquirió Willoughby. 
 
    —¿Qué pasa si perdemos un botón o atamos mal los cordones de los zapatos? 
 
    —Bueno, como todo lo que hacemos aquí en la academia, será calificado y evaluado, cuanto mejor lo hagáis, mayor será la clasificación en vuestra clase, cuanto más alta sea la clasificación, más probabilidades tendréis de recibir una carta de recomendación. Un tercio de los estudiantes de la academia fallan, así que actúen en consecuencia. Y ahora únanse a la encantadora señora Martin, mientras ella les asigna sus habitaciones y síganla. 
 
    Todos se desplazaron con la Sra. Martin, pero Willoughby hizo una llamada de atención a Emma y la paró. 
 
    —Oh, señorita Conroy, ¿le importaría detenerse un momento? 
 
    Ella se acercó tímidamente y sonrió. 
 
    —Fue el azar lo que te dio tu lugar aquí, espero que lo tengas en cuenta. 
 
    —Sí, lo haré y quiero que sepa que estoy muy agradecida de estar aquí. 
 
    —Entonces, por favor, no hables cuando estoy hablando, de hecho, la charla es una pendiente resbaladiza y algo que los mayordomos deben evitar. 
 
    —De acuerdo, cien por cien, ni siquiera conozco a esa persona, tan sólo es una persona ruda, no volverá a suceder. 
 
    Ella le sonrió. 
 
    —Estoy seguro de ello. Y ahora ve con los otros. 
 
    —Sí, lo siento. 
 
    Ella salió corriendo hacia donde se habían ido los otros. 
 
      
 
      
 
    Más tarde se dirigieron a las habitaciones que cada uno tenía asignadas y que debían compartir con otro estudiante. En este caso, Emma se encontraba ya en su habitación cuando vio que Lisa llegaba también para instalarse. 
 
    —Hola —dijo Lisa. 
 
    —Me alegro de que hayamos fichado juntas como compañeras de habitación. 
 
    —Lo mismo digo. 
 
    —Siento que eres una de las pocas caras amigables que he visto desde que llegué aquí. 
 
    —Creo que los instructores son personas realmente serias. ¿Sabes que el Sr. Willoughby trabajó para la familia real sueca durante unos treinta años? 
 
    —¿De verdad? Eso es impresionante. Espero poder estar de su lado bueno. 
 
    —Lo harás, la parte más difícil fue entrar y ahora estamos aquí, tenemos esto. 
 
    —Tienes razón —dijo Emma—. Gracias, no voy a dejar que alguien que llega tarde arruine el hecho de que estoy aquí y estoy lista para aprender. 
 
    —Exactamente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Aquella mañana temprano sonó un timbre que debía despertar a todos los estudiantes para ponerlos a prueba, por lo que tuvieron que levantarse y ponerse su nuevo uniforme. 
 
    —Aquí vamos —dijo Emma y llamó a Lisa. 
 
    Pero Lisa estaba todavía dormida y no se desperezaba. 
 
    —¿Un minuto más? 
 
    —No, no creo que funcione así. El timbre significa que tenemos diez minutos para estar listos y alineados con el uniforme y abajo.  
 
    —¿Ha salido ya el sol y está arriba? 
 
    —Sí. 
 
    Entonces Emma ya casi preparada sólo le faltaba algo que buscó en los cajones en el mueble de la cómoda. 
 
    —Me falta un gemelo… Oh, es tan pequeño. 
 
    —Te ayudaré a buscarlo pero tienes que ayudarme a hacer un nudo windsor. 
 
      
 
      
 
    A los diez minutos estaban uniformadas y se presentaron junto con los demás estudiantes en el vestíbulo central de la academia. 
 
    Willoughby los supervisaba a todos una vez estuvieron colocados en línea: 
 
    —Manos fuera de los bolsillos, tus pantalones están arrugados, ah, buen nudo, botón equivocado. 
 
    Se paró delante de Jared. 
 
    —Ah, apenas un Windsor, ése es un nudo Charlie, Sr. Archer y debe sacar brillo a las manchas de sus zapatos…  
 
    —¿Manchas? Yo no veo ninguna mancha.  
 
    —Ahí radica su primer problema. 
 
    Ahora se acercó a Lisa. 
 
    —Hmm, se debe mejorar, aunque buen nudo, estírate la chaqueta. 
 
    Él miró a la Sra. Martin, que le acompañaba, y luego se dirigió a Emma. 
 
    —Uh, en general, demasiado espacio entre la chaqueta y la muñeca. Señorita Conroy, ¿dónde está su gemelo? 
 
    —No lo pude encontrar por ningún lado, señor, lo siento mucho. 
 
    —Los mayordomos no ponen excusas, ellos encuentran soluciones.  
 
    —Por supuesto. 
 
    En ese momento llegaba, bajando las escaleras centrales de madera, Henry, con su móvil en la mano y con actitud tranquila.  
 
    —Recupere su gemelo. Cualquier percance de cabeza como éste podría costarle su posición —terminó de dirigirse a Emma el instructor. 
 
    Entonces Willoughby miró para atrás y vio que Henry, el estudiante retardado, esperaba ya abajo de las escaleras. 
 
    —Señor walker, llega tarde. 
 
    —Lo siento, sí, mi alarma no sonó, es temprano de todos modos… 
 
    Henry entonces se incorporó al grupo justo al lado de Emma. 
 
      
 
    Willoughby lo miró y apreció su indumentaria: 
 
    —A pesar de su tardanza, el señor Walker lleva su uniforme casi a la perfección, tenga en cuenta que así es como todos deberían verse en el futuro, pero es la segunda vez que llega tarde, no deje que esto vuelva a suceder. 
 
    —Sí, señor. 
 
    —Por favor, síganme para el desayuno, luego repasaremos los horarios de clase. 
 
    Ahora Emma se volvió y miró a Henry con cara de circunstancias, pero él miró hacia otro lado. 
 
      
 
    A continuación todos siguieron a Willoughby. 
 
      
 
    Más tarde tuvieron una clase teórica sobre cultura, tradiciones y estándares del oficio de mayordomo y hablaron también de sus orígenes: 
 
    Willoughby estaba apuntando a una pizarra. 
 
    —¿Alguien me puede decir de donde viene la palabra mayordomo? 
 
    Emma levantó la mano para contestar. 
 
    —Sí, la palabra mayordomo proviene del latín, del siglo XII, major domus ‘el mayor de la casa’, por aplicarse al criado principal de una casa o al encargado de una congregación o cofradía, compuesto de major, majoris ‘mayor’ y domus ‘casa’. 
 
    —Sí, y sabes por qué fue así. 
 
    —Sí, las bebidas alcohólicas se almacenaban en recipientes de barro que se consideraban muy valiosos para el hogar, por lo que sólo los sirvientes de mayor confianza podían manipularlos. 
 
    Entonces Henry levantó a su vez la mano. 
 
    —Bueno, sí, es así, pero técnicamente esos no eran mayordomos. 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó Emma. 
 
    —Eran sólo sirvientes que servían vino. 
 
    —No, era más significativo que eso —respondió Emma. 
 
    —Um, no, lo que ahora sabemos es que el mayordomo no existió hasta los siglos XVII y XVIII. 
 
    —No, han existido mayordomos desde los albores de la hospitalidad que se remontan al año 15000 a.C. 
 
    —Oh vamos… —refunfuñó Henry. 
 
    Pero Emma trató de argumentar su opinión. 
 
    —Es cierto que las cuevas de lisco en francia fueron los primeros refugios documentados en la historia donde las personas acomodaron a otras de una tribu diferente, por lo que en realidad el mayordomo es más antiguo que la rueda. 
 
    —Eso es un poco exagerado. 
 
    En ese momento fue Willoughby quien tomó la palabra: 
 
    —En realidad, la jovencita tiene razón, el papel que desempeñamos actualmente en la alta sociedad se remonta a cuando comenzó la civilización. 
 
    —Está bien, la historia es importante, pero el acto real de ser un mayordomo requiere mucho más que eso, ¿verdad? —objetó Henry. 
 
    —Mucho, mucho más —terminó reconociendo Willoughby para aplacar los ánimos de disputa. 
 
      
 
    Emma vio como que siempre Henry se salía con la suya y el instructor le daba la razón y a ella le pareció chocante, ella lo miró de nuevo y luego él se percató y la miró a ella con gesto serio. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Los diez estudiantes que componían el grupo se situaron sobre una gran mesa de comedor y ahora tuvieron que componer el servicio de una mesa, situando los cubiertos y los platos del modo debido al protocolo. 
 
    —¿De qué lado se supone que debo poner el vaso de agua? —preguntó Lisa. 
 
    —Uh, el vaso de agua a la izquierda, uh, no, a la derecha, no sé, sigo en blanco y esto lo he estudiado antes. 
 
    Entonces les interrumpió la Sra. Martin. 
 
    —El vaso de agua a la izquierda, luego la copa de vino tinto y luego el de vino blanco, el tenedor de la ensalada viene después del tenedor del pescado. El menú, que estás poniendo, contiene un aperitivo entrante. 
 
    —Sí, el tenedor del pescado... 
 
    —Es el más pequeño con la curva —dijo entonces Henry que estaba situado al lado de Emma. 
 
    —Precisamente —confirmó la Sra. Martin. 
 
    —-Lo sé —dijo Emma. 
 
    La Sra. Martin siguió su revisión mirando a los otros. 
 
    —No, Sr. Archer, siempre asegúrese de medir la distancia entre el vaso de agua y la parte superior de los cuchillos, debe ser exactamente dos centímetros y medio. 
 
    Ahora habló Henry a Emma. 
 
    —El plato de pan va a la izquierda encima del otro plato. 
 
    —Sé eso, trabajé en un restaurante. 
 
    —Sólo estoy tratando de ayudar. 
 
    —No es necesario, entiendo esto, simplemente no he tenido que poner mesas bajo esta presión antes. 
 
    —¿Crees que esto es presión? Sólo espera hasta que tengamos que hacer esto para la meritocracia y la nobleza actual. 
 
    —Espera ¿qué? 
 
    —Oh sí, nuestra cena final que prepararemos y serviremos es para la verdadera nobleza, amigos de Willoughby. 
 
    Luego la Sra. Martin se volvió hacia ellos. 
 
    —Excelente trabajo, señor Walker, aunque no es ninguna sorpresa. 
 
    —Gracias, sra. Martin. 
 
    —No, señorita Conroy, el filo del cuchillo siempre necesita dar la cara hacia el plato, mire al señor Walker como un ejemplo. 
 
    Luego la instructora se dirigió al instructor jefe y declaró mirando hacia todos: 
 
    —El Sr. Willoughby espera de todos ustedes que preparen una mesa completa para ocho, en menos de diez minutos, para este viernes. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente salieron de excursión y fueron andando por los campos verdes y ajardinados que rodeaban a la gran casa de la academia. La tarea impuesta era la de recolectar ramos de flores para decorar las mesas. 
 
    Willoughby iba en primer lugar y les hablaba a todos ellos. 
 
    —Un ramo floral bien hecho puede transformar cualquier habitación de lo mundano a lo elegante. 
 
    —¿Los mayordomos tienen que crear arreglos florales a menudo? —le preguntó otro de los estudiantes más aplicados, Rodney. 
 
      —Mi antiguo jefe, el príncipe de Suecia, insistía en despertar cada mañana con la fragancia de las flores más frescas, era una necesidad…  
 
    Emma, que iba en la parte del grupo de atrás, se quedó hablando con Lisa y observando lo que pasaba a su alrededor.  
 
    —Ni siquiera está haciendo un ramo, está mirando los tomates —ella le comentó la actitud de Henry, que se había quedado postergado. 
 
    —Quizá él sea alérgico a las flores —apuntó Lisa. 
 
    —No lo entiendo —comentó susceptible Emma—, él no quiere estar aquí y no participa, pero sabe todo sobre ser un mayordomo, ¿verdad? 
 
    Se acercó a ella Rodney, que había estado escuchando a Emma, y le interrumpió: 
 
    —¿Quién? ¿Henry Walker? 
 
    —Sí, ¿cuál es su problema? 
 
    —Es un mayordomo por derecho heredado. 
 
    —¿Qué? —preguntó Lisa, que no entendía qué era eso, ni tampoco Emma. 
 
    —Un mayordomo por derecho heredado, porque proviene de una larga línea de mayordomos. Lo busqué anoche antes de acostarme, en su familia han sido mayordomos de la herencia de un duque durante más de 200 años. 
 
    —¿Más de doscientos años? 
 
    —Sí. 
 
    —Guau. 
 
    —Creo que Willoughby es amigo de la antigua familia de Henry. 
 
    —Eso tiene sentido ahora. Es por eso que se sale con la suya en todo —Emma reconoció. 
 
    —Nepotismo en su máxima expresión —Rodney admitió. 
 
    —Uf, odio eso —dijo Emma. 
 
    —Bueno, eso no parece justo —terció Lisa y siguió su camino. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 3 
 
      
 
      
 
    Todo parecía que seguía su orden prefijado y aquel día sin pausa empezaron con una clase de cocina. 
 
    —Aunque rara vez tendréis que cocinar vosotros mismos, es importante que la mayoría de vosotros tengáis un conocimiento básico de las artes culinarias y de cómo emplatar adecuadamente. 
 
    Lisa miró a Emma, que se encontraba tostando un sándwich en una sartén. 
 
    —Creo que tu pan se está quemando. 
 
    —Oh, no. 
 
    Entonces Henry se volvió para ella y la miró y le dijo: 
 
    —Usaste demasiada mantequilla. 
 
    —Gracias por la aportación —respondió Emma. 
 
    Luego Willoughby se acercó a Henry. 
 
    —Eso parece estupendo, señor Walker. 
 
    —Oh, gracias señor, estoy usando un glaseado de durazno. 
 
    —Ah, puedo olerlo caramelizar. 
 
    Luego el instructor se acercó a Emma. 
 
    —Srta. Conray, ¿qué es lo que está haciendo? 
 
    —Estoy haciendo un queso a la parrilla. 
 
    —¿Con una vinagreta de Dijon o, tal vez, a las hierbas provenzales? 
 
    —Uh no, sólo iba por el sándwich básico, yo suelo comer mucho afuera o en el trabajo, así que no tengo mucho tiempo para cocinar. 
 
    —Bien para sobresalir en las tareas de mayordomo, como la gestión de los alimentos, la preparación de la mesa y abastecer con ello la casa, hasta el chef sabiendo lo básico, eso es lo imprescindible. 
 
     Luego se marchó dejando a Emma a su aire, pero pronto recibió un nuevo consejo de Henry. 
 
    —Oye, agrega un poco de manzana y gruyère al sándwich, equilibrará el sabor demasiado tostado. 
 
    Ella se quedó mirándolo seria, pero ahora le hizo algo de más caso que antes. Sabía de su ascendencia y consideró que él tenía la intención de ayudarla, entonces lo reconsideró y luego le hizo una pregunta: 
 
    —¿Es cierto que eres un mayordomo por derecho heredado? 
 
    —Me alegra saber que mi reputación me precede. 
 
    —¿Puedo preguntar qué estás haciendo aquí? 
 
    —Lo mismo que tú, estoy recibiendo mi educación de mayordomo —le respondió él frunciendo el ceño. 
 
    —Bueno, parece que ya conoces la mayoría de estas cosas, te das cuenta de que esta es una de las academias de mayordomo más prestigiosas del mundo, ¿verdad? Y querrás estar aquí. 
 
    —No, no, realmente, um, lo estás haciendo mal. Si las cortases en rodajas un poco más delgadas, es mucho mejor para un sándwich. 
 
    Ella lo miró con cara de extrañeza, pero luego atendió a su consejo. 
 
    —¿Solicitaste entrar aquí? —le preguntó ella de repente. 
 
    —Ah, y si le agregas un poco de mostaza, eso resaltará el sabor del gruyère. 
 
    —No respondiste mi pregunta. 
 
    —Pruébalo ahora. 
 
    —No está mal —dijo ella dándole un bocado al sándwich. 
 
    —Entonces sí, para responder a tu pregunta, solicité entrar aquí. 
 
      
 
    Ella continuó extrañada, pero se le acercó entonces Willoughby. 
 
    —Srta. Conroy, se supone que todavía no tenéis que comeros el plato. 
 
      
 
    No obstante, ella, al probarlo, reconoció ahora una sutil diferencia de lo que era un buen sándwich. 
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente, tocaba clase de planchado. Todos se pusieron al lado de sus planchas de vapor en una gran sala preparada con grandes manteles y también tablas de planchado. 
 
    La Sra. Martin estaba atendiendo la clase y pasó por el lado de Jared. 
 
    —Jared, ese algodón tiene brillo y necesitas planchar el otro lado de la tela y cambiar a fuego medio. 
 
    —Nunca supe que este trabajo requería tanto planchado —le dijo Jared a Emma que estaba a su lado. 
 
    —Es importante —dijo ella. 
 
    —¿Lo es? Hay mayordomos que seguramente no lo hacen. 
 
    —Depende de los estados y regiones, por lo general se espera que el mayordomo prepare los manteles, y la mayoría de los mayordomos ayudan a sus clientes a elegir y preparar su guardarropa todos los días —le respondió Emma. 
 
    —Es parte de su brillo y glamour —Henry también se sumó a la conversación, ya que había estado escuchando. 
 
    —Lo siento, pero no creo que haya algo muy glamoroso en cuidar algunas de las casas más magníficas del mundo y administrar esos hogares para que quienes viven allí puedan alcanzar su máximo potencial… 
 
    —De acuerdo, no creo que glamuroso sea la palabra y tu mantel está quemándose. 
 
    —Oh no.  
 
    —Debiste poner la plancha en su lugar de descanso —le dijo a Emma la Sra. Martin, cogiendo su mantel para airearlo después de poner la plancha en un lugar seguro. 
 
    Luego ella siguió amonestando un poco más. 
 
    —Tal vez concentrarse en su trabajo en lugar de debatir con otros estudiantes os ayudará a no quemar el mantel y a no perder las buenas maneras. 
 
    Henry miró a Emma y se sonrió, pero ella seguía seria y ofuscada. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Por la tarde se acercaron a la bodega ya que tenían que seleccionar unos vinos, que debían maridar con la comida de la cena. La sra. Martin les guiaba en la elección. 
 
    —Ahora quiero que entendáis cómo se marida el vino con las comidas y, lo que es más importante, cómo se sirve el vino correctamente. 
 
    Henry se había quedado algo aparte, junto a la sección de las barricas. 
 
    Ellos estaban sobre una larga mesa donde se habían colocado algunas de las botellas. 
 
    —Juro que he estado en un millón de despedidas de soltera con cata de vinos y todavía no puedo notar la diferencia entre la mayoría de los tintos —le comentó Lisa a Emma mientras tanto. 
 
    —No me hables de eso, mi opción es cualquier cosa que esté en oferta y, muy pocas veces, eso es Francia. 
 
    Henry, que se puso a su lado, estuvo escuchando la conversación. 
 
    —Lo siento, ¿bebes vino de caja? 
 
    —Me refiero a ciertas veces, cuando la ocasión lo requiere —contestó Emma. 
 
    —¡Ah!, y ¿qué ocasión podría llamar para eso? 
 
    —Llegaste tarde a casa del trabajo, hiciste palomitas de maíz y te serviste una copa de vino ¿por qué vas a elegir una botella rara de 1912? 
 
    —Quiero decir, bueno, el Oporto Ruby Valdouro de 1912 es realmente bueno, estoy seguro de que estará de acuerdo, señora Martin, pero sabe que generalmente no tengo tres grandes de esos por ahí, ¿verdad? 
 
    Él sonrió, pero no consiguió del todo caer simpático a Emma. 
 
    —Ahora, Henry, ¿sabes la diferencia entre maridaje de contraste y maridaje de congruencia? —le preguntó la Sra. Martin. 
 
    —Oh, por supuesto, sí, el maridaje de contraste crea un equilibrio al juntar diferentes sabores y gustos, y el maridaje congruente crea el equilibrio por medio de… um, ¿cómo se dice?, amplificando los componentes de sabor compartidos. 
 
    —Puedo ver por qué el Sr. Willoughby habla tan bien de usted —dijo la Sra. Martin. 
 
    Él se sonrió, pero Emma se quedó un poco apabullada con tanto conocimiento y empezó a ver dificultades. 
 
    —Ahora tomad la botella que tenéis frente a ustedes y eventualmente trabajaremos para sincronizar el vertido del vino sobre la copa, pero comenzaremos dominando los conceptos básicos… 
 
    —Entendido —dijo Emma. 
 
    —Poner vino en una copa nunca ha sido un problema para mí —le dijo Lisa. 
 
    La Sra. Martin entonces continuó con las instrucciones. 
 
    —Un mayordomo debe verter con confianza, la vacilación resultará en un desastre. Siempre tengan una servilleta o un paño rodeando la botella para atrapar cualquier goteo, siempre tengan la etiqueta de la botella mirando hacia el cliente, y siempre sostengan la botella desde la parte baja y sólo viertan lo que es un tercio de la copa para permitir que se airee el vino, y terminen con un giro rápido para cortar el vertido, y siempre regresen a la posición inicial con un brazo detrás de la espalda. Cuando terminen, tienen que estar los vertidos perfectos, y recuerden siempre acercarse a sus invitados y a su copa de vino desde el lado derecho. 
 
    La Sra. Martin ahora se acercó a Jared que giró la botella antes de tiempo. 
 
    —Acabas de manchar el puño de un cliente… 
 
    —Lo siento. 
 
    —Sostenga la botella más alto, señorita Conroy —le amonestó la Sra. Martin. 
 
    —Sí. 
 
    —Es así —Henry, sin darse por aludido, intentó ayudarla y cogió su botella con la mala fortuna que ella lo rechazó, negando su ayuda. 
 
    —No, yo no creo… —ella llevó la botella más hacia arriba hasta derramar, sin querer, el vino sobre el jersey de Henry. 
 
    —Oh, um…  
 
    Todos los miraron y Lisa se sonrió, pero la Sra. Martin puso cara de que algo horrible había pasado. 
 
    —Lo siento mucho —dijo Emma—. No sé qué me ha pasado. 
 
    —Un mayordomo se mueve rápidamente para limpiar cualquier desorden —le dijo entonces la señora Martin—, especialmente uno que causaron ellos. 
 
    —Está bien, usaré... 
 
    —Bicarbonato de sodio —dijo la sra. Martin. 
 
    —Justamente. 
 
    —Llévalo a la cocina, allí hay. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Luego ellos se dirigieron a la cocina y ella con un paño trató de quitarle la mancha, poniendo bicarbonato sobre ella.  
 
    —No puedo creer que haya hecho esto —le dijo Emma realmente alterada. 
 
    —Está bien, ha sido sólo un error. 
 
    —Cada pequeña cosa cuenta. La he visto haciendo marcas en su hoja de calificación. 
 
    —Sólo cálmate, son sólo un par de marcas, no es definitivo para liquidar a alguien. 
 
    —He hecho tantas faltas que ya podría fallar fácilmente. A diferencia de ti, en realidad, yo quiero graduarme. 
 
    —Bueno, yo también quiero graduarme —respondió Henry tratando de ser convincente. 
 
    —No, no, tú me dijiste que no querías estar aquí. 
 
    —Sí, quiero ser mayordomo, toda mi familia fue a una academia como ésta, así que siento que tengo que ir, seguir la tradición… 
 
    —¿Qué preferirías entonces hacer? 
 
    —Me gusta cocinar, ser chef, abrir mi propio restaurante… 
 
    —Bastante genial. 
 
    —Sí. 
 
    —Estás empezando a tener un poco más de sentido. 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó Henry mientras ella le sacudía el jersey con un paño. 
 
    —Bueno, mi primera impresión de ti es que pensaste que eras demasiado genial para la escuela de mayordomo. 
 
    —Sí, esa parte es verdad, es muy cierto. 
 
    —Y eres como el resto de nosotros. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Estás tratando de encontrar tu camino sin lastimar a nadie, ni defraudar a nadie en el proceso… 
 
    —Perder un puesto aquí, en realidad, es como perder veinte puestos… —él reconoció que era un lujo que no se podía permitir. 
 
    —Sí, no sé qué decir… todos nos la jugamos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente tuvo lugar una ligera supervisión por parte de Willoughby y reunió en su oficina a algunos de los estudiantes a los que quería advertir de su proceso. La primera de ellas fue Emma. 
 
    —Usted es uno de los pocos estudiantes con los que quería hablar sobre su clasificación hasta el momento... Si continúa en este nivel actual, simplemente no puedo pasarla. 
 
    —No sé por qué no lo estoy logrando, es como si me pusiera nerviosa y tuviera miedo escénico o algo así, cuando se trata de las tareas que pensé que tenía bajo control. 
 
    —Bueno, debes idear una manera de superar esto y rápidamente. Un mayordomo debe estar alerta y listo para concentrarse en el momento actual. 
 
    —Haré mi mejor esfuerzo. 
 
    —Bien. 
 
    Willoughby dio un golpe sobre la mesa con su pluma estilográfica y eso señaló que la conversación estaba terminada. 
 
    —Eso es todo entonces. 
 
    Emma se levantó de su asiento e hizo una pequeña inclinación de cabeza y se marchó. 
 
    Luego fue Jared quien se acercó, habiendo estado esperando su turno. 
 
    —¿Usted quiere verme? —preguntó al llegar. 
 
    —Sí, por favor, toma asiento —respondió Willoughby. 
 
    

  

 
   
    

  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 4 
 
      
 
      
 
    Aquella noche cuando ya todos se hubieron retirado a sus habitaciones, Emma vio que Henry aún estaba en los pasillos y hablaba por teléfono con alguien. 
 
    —Sí, por supuesto, lo haré. 
 
    Henry parecía preocupado y concernido por lo que estaba diciendo, como si cambiase su actitud indiferente de siempre. 
 
    —Está bien, lo haré, adiós. 
 
    En ese momento apareció Emma, que pasaba por ahí, y se interesó por él. 
 
    —¿Todo bien? 
 
    —Sí, sí, no me di cuenta de que había alguien más aquí. 
 
    —Estaba practicando la composición de una mesa para el concurso de mañana. ¿Con quién estabas hablando? 
 
    —Con mi padre. Sólo está controlándome para asegurarse de que todo vaya bien y que me destaque. 
 
      
 
    Emma sonrió. 
 
    —¿Alguna vez les has dicho a tus padres que en realidad no quieres ser mayordomo y que prefieres ser chef? 
 
    —Oh, sí, muchas veces, pero no ha salido bien. Es mucho más fácil decirlo que hacerlo. Mis padres y mi abuelo simplemente no quieren saber nada. Han estado en esta línea de trabajo durante generaciones. Mi madre es estadounidense. Fue a la escuela aquí, pero ella también está comprometida con todo esto. 
 
    —Suena como una especie de negocio familiar... Yo no sé qué haría si alguien me dijera que no puedo seguir la carrera que quiero… 
 
    —¿Qué? ¿La carrera de mayordomo? 
 
    —Sí. 
 
    —Y ¿todo esto se debe a ese programa de televisión del que le hablabas a Lisa... “La casa de Plum-plumshire”? 
 
    —“La mansión de Plumshire”… sí, me refiero a que el programa plantó la semilla, pero una vez que investigué todo lo que hace un mayordomo y todo lo que un mayordomo experimenta, supe que quería esa vida. 
 
    —Hmmm… Es sólo que nunca había considerado ser mayordomo como algo a lo que puedas aspirar. Siempre me ha parecido una obligación. 
 
    —Oh, sí, no, hay muy pocos trabajos que te permitan estar en una habitación con algunas de las personas más importantes del planeta y ayudar a mejorar su día. 
 
    —Está bien, pues así como tú sientes con respecto a ser mayordomo, así es como yo me siento con respecto a la cocina. Aunque yo soy muy buen cocinero, pero tú en lo de mayordomo eres... —hizo un pitido altisonante con su voz sólo por bromear con ella, aunque sin sonar malintencionado—... necesitas algo de trabajo. 
 
    Ella se rió y no le dio más importancia. Por el contrario, reconoció que ambos estaban tomando confianza entre sí y, de alguna manera, había en ellos un modo de conexión. 
 
    —Bueno, justo ahora pensé que nos habíamos topado con nuestros límites, por lo que habíamos encontrado un buen trasfondo en común... Buenas noches. 
 
    —Buenas noches —respondió él frunciendo el entrecejo y sonriendo con una mueca. 
 
      
 
    Ella le sonrió también poniendo a prueba su parte más comprensiva y asertiva. Y luego se despidió de él y se retiró. Se dio cuenta que entre ellos podía nacer una amistad, si se daban las circunstancias y el tiempo preciso. 
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente por la mañana empezó en el comedor principal un concurso en el que cada uno de los estudiantes debía competir en parejas de dos en una prueba de preparación de una mesa, con un menú que se les dio en ese momento y que ellos desconocían de antemano. 
 
    La Sra. Martin habló a Emma y a Jared que formaban un equipo, mientras Willoughby estaba presente también. 
 
    —Cuando el Sr. Willoughby dé la entrada, tendréis cinco minutos para establecer una preparación de mesa frente a ustedes y según este menú. 
 
      
 
    Ella les entregó el menú escrito en una tarjeta. 
 
    —También debéis elegir qué vino maridar con el primer plato. Sólo estaremos aquí para observar y calificar, no podemos ofrecer ninguna ayuda. 
 
    —Entendido —dijo Emma. 
 
    —Cinco minutos —anunció Willoughby y presionó el botón de su reloj cronómetro. 
 
    —Está bien, um, tenemos el cubremantel, tú haces los platos y yo haré los cubiertos —le dijo a Jared Emma. 
 
      
 
    Empezaron con el plato principal, siguió el plato de los entrantes, el plato del pan. Emma tuvo que medir la distancia de los cubiertos con los platos para lo que tenía un metro en sus manos. 
 
    —Está bien, tenemos sopa. Necesitamos tazones de sopa. 
 
    —Tienes razón, esos son tazones de postre —dijo Jared. 
 
    —La mitad del tiempo asignado pasó —anunció Willoughby. 
 
    —Los cocktails de gambas son antes de la ensalada, necesitamos vino —Emma seguía bajo tensión. 
 
    —Veinticinco segundos —les advirtió el instructor. 
 
      
 
    Colocaron los cubiertos, tres tenedores a la izquierda, y, al otro lado, dos cuchillos y una cucharita, todo de plata brillante. 
 
    Ella puso la botella elegida mirando hacia el frente. 
 
      
 
    —Me parece que falta algo —apuntó Emma. 
 
    —Tiempo —terminó de anunciar Willoughby. 
 
    —La pieza central. 
 
    —Sí, no sólo se os ha olvidado el centro de mesa, sino que la elección del vino haría que el cóctel de gambas tuviera un sabor metálico, e ignorasteis por completo la selección de mousse en el menú con respecto a las cucharas. Ni siquiera me referiré al estado del mantel —dictaminó Willoughby con toda la imparcialidad posible. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente temprano todos se habían reunido en fila en el vestíbulo de la academia para una supervisión general y Willoughby les habló, acercándose finalmente hasta donde estaba Emma. 
 
    —Fin de otra semana, señorita Conroy. 
 
    Ella asintió con la mirada. 
 
    —¿Finalmente encontraste el gemelo? 
 
    —Uh, no se ve bien, ¿sería posible obtener un par nuevo? 
 
    —Lo añadiré a su matrícula. 
 
    Ella se sonrió, mientras Lisa estaba a su lado seria. 
 
    —¿Dónde está Jared? —le preguntó Emma entonces a Lisa, viendo que él faltaba. 
 
    —No sé. 
 
    Willoughby les llamó de nuevo la atención tomando la palabra: 
 
    —Se han publicado las últimas clasificaciones de clase, utilícenlas como guía y herramienta de motivación. 
 
    Él miró a Emma y ella le sonrió. 
 
      
 
    A continuación todos se acercaron a ver el ranking de notas puestas en el tablero que había en el acogedor salón central con chimenea. 
 
    El primero de la lista era Rodney y se alegró al verse a sí mismo puesto allí. 
 
      
 
    —No está mal —dijo él—. En el ranking estoy arriba. 
 
    Lisa entraba también buscando sus notas y luego la seguía Emma. 
 
    —Oh, no me puedo ver —Emma, que llegó después, vio que se encontraba la penúltima, justo encima de Jared que era el último de todos. 
 
    Henry se encontraba en cuarta posición, Lisa en la séptima. 
 
    Henry, que la vio a ella y que pudo observar que no estaba en buena posición, trató de no decir nada y se mantuvo algo alejado para no expresar sus impresiones. En verdad, se trataba de una decepción grande para ella. 
 
    No obstante, Henry se mantuvo alejado y se fue. 
 
      
 
    —Buenos días a todos —de repente se oyó una voz en el salón que se dirigía a los presentes. Era la voz de Jared que aparecía por fin—. Sólo quería despedirme, hoy me voy… 
 
    —¿Qué? —desconcertada Lisa interrumpió y se acercó hacia él. 
 
    —¿Sabes que sólo el 60 por ciento de los estudiantes llegan hasta la final? —le dijo Rodney a Emma, en un aparte, mientras ella lo miraba seriamente y miraba a Jared—. Es obligado que tenga que pasarnos a algunos de nosotros. 
 
    Entonces Emma se acercó a Jared. 
 
    —Oye, todo está bien —él trató de calmar a los compañeros. 
 
    —¿Qué pasó? —le preguntó Emma concernida con el asunto. 
 
    —El señor Willoughby dejó en claro que no tengo lo que se necesita para ser mayordomo. 
 
    —Lo siento mucho, tal vez podrías volver a solicitarlo o, no sé, prueba con otra escuela —Emma trató de abrir un nuevo camino. 
 
    —Sí —corroboró Lisa. 
 
    —Nah, a veces sólo tienes que saber cuándo renunciar… —Jared se había hecho ya un concepto de su futuro. 
 
    —Buena suerte —le dijo Emma. 
 
    —También para ti —le respondió él. 
 
    —-Gracias. 
 
    Una compañera que se acercó le dio un abrazo para despedirse: 
 
    —Te echaré de menos, Jared. 
 
    —Adiós Jared —se despidió Emma con una sonrisa pero en el fondo sentía tristeza. 
 
      
 
      
 
    Esa noche en la habitación Lisa habló con Emma, mientras ella estaba sentada en su cama escribiendo apuntes y estudiando. 
 
    —Déjame adivinar, ¿otra tarde estudiando? —trató Lisa de sonsacarla. 
 
    —¿Viste lo que pasó con Jared? 
 
    —Eres como la que trabaja más duro aquí, no obstante no lo entiendo… 
 
    —Sé que en clases lo hago bien, materias como lenguaje, modales y administración de la casa, lo he hecho bien, pero cuando se trata de comida, vino o arreglos de mesa, soy terrible… Y seguiré allí, obtuve un cuatro en mi prueba de maridaje de vinos hoy. 
 
    —Y yo también. 
 
    —¿Sabes quién parece prosperar en ese campo? Henry… —Lisa trató de añadir un elemento nuevo al tema. 
 
    —Sí, y eso es porque tiene la ventaja de ser chef y fue criado por mayordomos. 
 
    —Tal vez sea un buen recurso. ¿Has pensado en pedirle ayuda? 
 
    —No, no, gracias. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —Porque él es Henry, me ha estado volviendo loca desde el primer día. 
 
    —Está bien, si tú lo dices. 
 
    —Además ni siquiera le gustan estas cosas, sólo lo hace para hacer felices a sus padres. 
 
    —Sí, todavía está ahí por eso, pero lo hace bien. 
 
    Emma no contestó pero se alteró un poco. 
 
    —Sólo digo que es algo en lo que pensar... podrías tener tu propio tutor y apuesto a que ni siquiera te pediría una tarifa. 
 
    Lisa sonrió y se acostó en su cama y Emma se quedó pensando. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente todos estuvieron preparados para hacer una entrada en el comedor principal y simular que servían una gran comida. Estaban dispuestos en fila a ambos lados y debían acercarse a una larga mesa. 
 
    —Pensad en ello como si fuera una danza —les dijo Willoughby—. Uno, dos, tres, cuatro… 
 
    En ese momento se abrieron las puertas del salón aledaño y todos entraron con un plato sobre su mano derecha.  
 
    —La mejor manera de hacerlo juntos es formar su propio temperamento silencioso, ahora coloquen el plato —Willoughby les iba guiando—. Y girad. Usted, señorita Conroy, debe girar sobre su izquierda. 
 
      
 
      
 
    Emma se equivocó de lado, pero inmediatamente se volvió y se giró luego sobre su izquierda, para salir hacia atrás adonde estaba el aparador con los vinos. 
 
    —Seleccionar el vino, completar el círculo para volver y servirlo al unísono. 
 
    Cuando Emma fue a servir el vino, fue la sra. Martin quien se acercó a ella. 
 
    —Vino equivocado, señorita Conray. 
 
    Entonces Emma se volvió hacia atrás y volvió con el vino correcto y lo sirvió sobre la copa. 
 
    —Está bien ahora. 
 
      
 
    A continuación todos salieron de la sala para ir a la siguiente tarea, pero Willoughby llamó a Emma. 
 
    —Uh, señorita Conray, por favor, espere. 
 
    Ella se acercó. 
 
    —Sé que la pasión está ahí, pero está cometiendo demasiados pequeños errores. 
 
    —Sé que estoy esforzándome, a veces tanto que quiero hacerlo mejor… 
 
    —Te estás esforzando demasiado, ése es el problema que se está interponiendo en tu propio camino, tal vez necesites algún tipo de guía, alguien que vea estas tareas de manera diferente... 
 
    —¿Cómo quién? 
 
    —Bueno, estoy pensando muy posiblemente en el Sr. Walker. 
 
    Ella se sonrió. 
 
    —¿Podrás no ser demasiado orgullosa como para pedirle ayuda? 
 
    —Sí. Gracias. 
 
      
 
    Ella se marchó, pero entonces la sra. Martin, que había presenciado la escena, se acercó hasta donde estaba Willoughby. 
 
    —¿Crees que Henry es realmente la mejor persona para ayudar? —le preguntó ella. 
 
    —Aquí, bueno, ella tiene el impulso y la adoración por este trabajo, y él tiene el saber-hacer y el sentido de conectarse con el momento, creo que más bien se necesitan el uno al otro. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Emma se encontró en un momento libre durante la hora del almuerzo y se fue a buscar a Henry, y lo encontró en el huerto o pequeño jardín de la casa, mirando cómo crecían y olían las hierbas aromáticas. 
 
    —Oh, allí estabas —dijo ella al verle. 
 
    —Hola. 
 
    —¿Qué estás haciendo aquí? 
 
    —Uh, pensé que el chef podría usar algunas hierbas más en su cocina. Sólo estaba mirando para ver qué tienen aquí. 
 
    —Eso tiene todo el sentido. 
 
    —¿Qué estás haciendo? —preguntó él, que estaba algo sorprendido por su visita—. Normalmente sueles estar en la biblioteca durante el almuerzo. 
 
    —Sí, bueno, sólo quería decirte que sé que eres muy bueno en todo lo que tiene que ver con la comida y el vino. 
 
    —Gracias. 
 
    Entonces ella cogió aire y empezó a articular las palabras de un modo que le costaba sacarlas. 
 
    —Sí, eh, la segunda parte es… que me preguntaba si, tal vez…, si tienes algo de tiempo libre después de clase, y si tienes disposición… si pudieras considerarlo… 
 
    Él la miró con una sonrisa en su boca. 
 
    Ella suspiró para tragarse su orgullo y siguió:  
 
    —...para darme algunos puntos de tus aportaciones… —lo dijo al fin y con trabajo. 
 
    Ella le miró ahora a los ojos, aunque se mantuvo seria. 
 
    —¿Estás pidiendo mi ayuda? 
 
    —Sí. 
 
    —Sabes que no sé si esa es la mejor idea… 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Bueno, realmente te gusta todo el asunto del mayordomo, ya sabes, y a mí no me gusta tanto, así que no sé, no sé si soy el mejor maestro para ti. 
 
    —Entiendo que no es justo... pero ¿y si pudiera mostrarte algo que te inspirara a ver el mayordomo como yo lo veo? Contagiarte un poco del espíritu… 
 
      
 
    

  

 
   
    

  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 5 
 
      
 
      
 
    Aquella tarde Emma le mostró un video de “La mansión de Plumshire” a Henry, donde había una escena enternecedora de un mayordomo atendiendo a una condesa, mientras él le está sirviendo el té y le decía: 
 
    “Siempre estaré aquí para que deposite su confianza, señorita Jane, aconsejarle bien significa el mundo para mí”. 
 
    —Es increíble —dijo Henry, que no daba crédito a esa clase de manifestaciones sentimentales. 
 
    —Sí, es tan bueno —sin embargo, para Emma había ahí algo especial que sólo ella entendía. Era un mundo que era verdad para ella. 
 
    —No, no, no es así, oh, si esto es bueno o no… 
 
    Ahora escuchan la telenovela de nuevo entre los dos, mientras están en la habitación de Emma. 
 
    “Eres más que un mayordomo, Stevenson —dijo la señorita Jane, y cogió a su mayordomo de la mano—. Eres mi mayor confidente y mi luz y guía”. 
 
    “Gracias, mi Señora.” 
 
      
 
    Emma casi llora cuando ve estas escenas repetidas, que le recuerdan su pasión de niña por ese mundo en particular. 
 
    —¿Estás llorando? —le preguntó Henry. 
 
      
 
    Ellos estaban sentados sobre un sofá pequeño y ella tenía el ordenador puesto sobre sus piernas.  
 
    —Es tan dulce el vínculo que tienen —Emma seguía soñando. 
 
    —Él sería despedido por meterse en su vida privada. En realidad, nosotros aprendemos sobre la discreción con el cliente. 
 
    —Sí. 
 
    —Es importante. 
 
    —Pero él se ganó su confianza. 
 
    —Está bien, ¿quieres saber la parte que no es realista? 
 
    —No sé. 
 
    —Bueno, es cuando el Sr. Clum… 
 
    —Crumpet. 
 
    —Como se llame… Cuando se enamora de la panadera del pueblo. Eso no pasaría. 
 
    —Oh —exclamó Emma. 
 
    —Los mayordomos no tienen tiempo para eso, no tienen vida. 
 
    —Quiero decir, tus padres debían haber encontrado tiempo, te tuvieron. 
 
    —Mi madre estaba dispuesta a renunciar a toda su carrera para mudarse a los terrenos del duque, pero tengo muchos tíos y primos que nunca tuvieron tiempo para casarse o tener hijos. Es fácil dejarse llevar por el trabajo, cuando se trata de otras personas. 
 
    —Supongo que nunca lo pensé de esa manera. 
 
    —Los mayordomos se ganan bien la vida. Es un gran oficio, ¿verdad? Si estás dispuesta a dedicarte o dedicar tu vida al trabajo y a otras personas. Pero yo no voy a hacer eso de ninguna manera, no quiero eso, quiero una familia y quiero hijos y quiero tiempo para disfrutarlo. 
 
    Él la miró a ella a los ojos, mientras ella estaba escuchando seria. 
 
    —Tengo que enchufar el ordenador —dijo de repente ella—, um, el cargador está allí sobre la cómoda, tú puedes alcanzarlo mejor. 
 
    —Bueno, déjame alcanzarlo para ti, señorita Conroy. 
 
    Él bromeó con ella poniendo un timbre de voz algo impostado y haciéndose pasar por un mayordomo para ella. 
 
    —Muy bien. 
 
    Él cogió el cargador del mueble. 
 
    —Déjame conectarlo por ti. 
 
    —El enchufe está ahí, detrás de la cómoda. 
 
    —Cierto, allí vamos —de repente él encontró algo caído detrás de la cómoda—. Déjame encontrar los últimos saldos de venta.  
 
    —Oye, mira, mi gemelo —ella se sorprendió pero se alegró de recuperarlo—. Oh, pero ya compré unos nuevos. 
 
    —Oh, bueno, ahora tienes una copia de seguridad para cuando pierdas esos. 
 
    Ella le golpeó en el brazo, pues le pareció una mala broma, pero él lo tomó a bien, y parecía que  estaban empezando a coger confianza. 
 
    —¡Augh! —él se rió. 
 
    Ella le miró a los ojos, pero de repente se puso seria. 
 
    —Bueno, ya pasó mi tiempo, debería irme —le dijo él. 
 
    —Espera, antes de irte, en realidad, no me diste una respuesta… sobre ayudarme. 
 
    Ella le puso su mejor sonrisa. 
 
    —Bueno, tal vez mañana… después de clase… 
 
    —¿De verdad? 
 
    —Sí, ¿qué tal a las seis en la cocina?  
 
    —Sí, sí, está bien. Pero ¿es verdad? 
 
    —De verdad —él la apuntó con un dedo mirándola. 
 
    —Gracias, estaré allí. 
 
    —Buenas noches, señorita Conroy —él bromeó de nuevo con ella, poniendo la voz del instructor. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 6 
 
      
 
      
 
    La clase de cocina había empezado para Emma en ese instante. 
 
    —Así que cuando alguien está cocinando, los cinco elementos básicos de sabor son muy importantes para el maridaje y el equilibrio, y son dulce, ácido, salado, amargo… y umami, ¿está bien? 
 
    Emma fue a coger su libreta de notas para apuntar lo que Henry le iba diciendo. 
 
    —No, no tomes notas —le dijo él de repente. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Deja esto. No, no te importe —él le quitó la libreta—. Deja esto, no creo que te ayude en realidad, porque lo que hace es que se te mete en la cabeza… 
 
    Él le puso el dedo en su frente.  
 
    —Y no estás disfrutando del momento, puesto que se convierte en trabajo, se convierte en otra tarea. ¿Tengo razón? Definitivamente tengo razón… 
 
    —Está bien. 
 
    —Sí, ya no es agradable, necesitas salir de tu cabeza y en tu cuerpo disfrutar el momento. 
 
    —Está bien, estamos en el momento. 
 
    —En la cocina estamos viviendo la vida ¿de acuerdo? 
 
    —Bueno. 
 
    —Está bien, ¿puedes servir el resto de estos vinos? 
 
    —¿Cómo te volviste tan bueno en estas cosas? 
 
    —Oh, sabes, yo viví en la cocina siempre, me encantaba la cocina y el chef era el chef, era alguien muy importante para mí, me importaba más lo que hacía el chef que lo que hacían mis padres. Oh, qué hombre, siempre olía tan bien, me trajo mucho consuelo, y fue como un alivio del estrés, ¿sabes? 
 
    —Es tu verdadera pasión en la vida. 
 
    Ellos probaron unos vinos y él había preparado una ensaladilla como aperitivo. 
 
    —Sí, sí, supongo que sí, ¿y tú? 
 
    —¿Mi pasión? 
 
    —Sí, ¿tienes algo así? 
 
    —Diría que mi pasión en la vida es establecer metas. 
 
    —Eres una persona muy decidida —él apuntó con un dedo hacia ella, como si hubiera calado ese aspecto de su personalidad. 
 
    —Sí, lo soy. 
 
    —Eres diligente, en verdad. 
 
    —Sí. 
 
    —Tienes una ética de trabajo muy fuerte, pero esto no es lo que quise decir con pasión. Pasión es… es esto… es algo que haces por diversión, es algo que haces fuera del trabajo, es algo por lo que no te esfuerzas, simplemente te encanta hacerlo. 
 
    —Supongo que nunca tuve tiempo para algo así. 
 
    —Creo que eso es lo que creo, que la gente no tiene tiempo para eso, pero todos necesitan hacerlo, todos necesitan tener tiempo para el equilibrio, para el balance y para sentirse bien. Así que déjame preguntarte esto: si vas a tener un fin de semana libre y te vas a divertir y vas a salir y hacer algo, sea lo que sea, ¿qué sería eso? 
 
    Ella se lo estuvo pensando y se movió de un lado a otro, como si fuese un reto para su cabeza. 
 
    —Soy Emma Conroy divirtiéndome —Henry trató de emularla—, ¿qué sería eso? 
 
    —Dios mío, me estoy divirtiendo… Estoy viendo “La mansión de Plumshire” —ella visualizó lo que ella creía que era su mayor diversión. 
 
    —¿No? ¿Estás bromeando? 
 
    Ella se rió como una niña. 
 
    —No sé —ella dudó por un momento. 
 
    —“La mansión de Plumshire” ya es una vieja película. 
 
    —Es triste mi vida… ¿no? 
 
    —Eso no es así, no es, es sólo... que si quieres ser buena en esto, realmente buena, y sé que quieres hacerlo bien, quieres ser genial, necesitas equilibrio. No puede ser todo trabajo. Tú, como Emma, necesitas equilibrio. La comida necesita equilibrio, lo hace todo mejor… 
 
    —Y tú ¿practicas lo que predicas? 
 
    —Todo el tiempo. 
 
    Emma estaba descubriendo sus propias inseguridades, y lejos de afianzar su camino, había visto espoleada lo que era su vocación de niña. Al mismo tiempo, Henry lejos de contagiarse de la seguridad de ella, parecía que lo que había hecho era afianzar sus cualidades como cocinero, más que como mayordomo.  
 
    Parecía que el objetivo de unirlos a los dos para ayudarse mutuamente, lejos de dar el resultado esperado, estaba teniendo el efecto no querido, el de llevarlos a ambos hacia lo que no tenían previsto. Pero, tal vez, eso era sólo la parte de un proceso que necesitaban pasar cada uno. 
 
    Pero, en ese momento, fue Emma quien intentó espolearlo a él con sus dudas y sus inseguridades. 
 
    —Y tú, ¿no preferirías tener el trabajo que realmente te encanta, para poder hacer lo que te encanta todo el tiempo, como ser un chef? 
 
    —Sí, yo, es sólo que no puedo, no puedo —le dijo él, mientras se comía un cacahuete—. Es complicado. 
 
    —No, debería haber una manera en que le demostraras a tu familia que estás destinado a ser un chef y no un mayordomo. 
 
    —Dime cómo. 
 
    —No sé cómo. Voy a pensar en ello… 
 
    —Bueno, buena suerte. 
 
    Ahora ella cató un poco de vino. 
 
    —Hmm, un delicioso cabernet. 
 
    —Merlot —le corrigió él. 
 
    Ella miró la botella. 
 
    —Correcto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente, después de clase, Emma se dirigió al salón principal buscando a Henry. 
 
    —Lisa me dijo que querías verme. ¿Qué es todo esto? 
 
    Él tenía preparada dos mesas, y una estaba llena con utensilios de vajilla. 
 
    —Sí, tuve una, uh, tuve una idea divertida… para sacarte de la cabeza. Así que el sabor y el maridaje requieren práctica, bien, la preparación de la mesa te he visto hacerlo, sé que puedes hacerlo, lo haces bien, es sólo que es cuando hay presión, cuando te equivocas… 
 
    —Sí, me parece que aciertas ahí. 
 
    —Así que se me ocurrió un juego. 
 
    —¿Un juego? 
 
    —Sí, vamos a competir al azar, elegiremos un escenario para cenar. 
 
    Él le presentó un bol de cristal con tarjetas escritas dentro de él, cada una era una oportunidad de composición de una mesa. 
 
    —El primero en prepararlo correctamente ganará. 
 
    —Bueno, y ¿qué gana la persona? 
 
    —Un punto. 
 
    —Y ¿qué pasa si obtienes la mayor cantidad de puntos? 
 
    —Justo tienes que esperar y ver, ¿de acuerdo? 
 
    —Ah, bueno. 
 
    —Empecemos. 
 
    Ella cogió una tarjetita del bote de cristal y se rió del juego. 
 
    —No te pongas nerviosa, vamos a leerlo. 
 
    —Té de la tarde —leyó ella en la tarjeta. 
 
    —¿Té inglés de la tarde? 
 
    —Sí. 
 
    —Listos, preparados, ya… 
 
    —Sí. 
 
    Ambos corrieron a la otra mesa a elegir los utensilios que necesitaban. 
 
    —Muy bien, aquí vamos, asegúrate de no olvidarte… 
 
    —Este es mi azucarero, no toques el mío —Emma le amonestó. 
 
    —Lo siento, es mi error. 
 
    —Es mi lado, yo tengo el control de esto. Hecho. 
 
    —Está bien, está bien, Conroy, ¿quieres revisar el mío?, yo revisaré el tuyo. 
 
    —Está bien. 
 
    —Déjame medir esto. Oh, bien hecho. En realidad esto es… esto es perfecto. 
 
    Ella le sonrió. 
 
    —Vayamos de nuevo. 
 
    Ella se dispuso a coger otra tarjetita. 
 
    —De acuerdo, cena de cinco platos, con un plus de sopa, plato de queso y postre.  
 
    —De acuerdo —Henry estableció los tiempos—. Listos, preparados, ya. 
 
    Y siguieron esa tarde con el juego. 
 
    Cuando lo dieron por terminado, salieron a celebrarlo por los campos adyacentes a la casa, dando un paseo. 
 
    —Y para el ganador hoy de la carrera de poner la mesa tenemos mis famosas galletas de mantequilla de cacahuetes. 
 
    Él le ofreció una caja redonda de galletas y ella cogió una para probarlas. 
 
    —Mmm, deliciosa. 
 
    —En serio, lo hiciste genial —Henry elogió el trabajo de ella. 
 
    —Gracias. 
 
    —Sí. 
 
    —Esta vez hubo algo en la competición que me hizo sentirme más relajada, ¿es así de raro? 
 
    —No, te estabas divirtiendo, así que tu cerebro no podía engañarte para que te volvieras loca. Sólo estabas viviendo el momento, en lugar de preocuparte por el siguiente instante. 
 
    —Sí, ahora sólo tengo que aprovechar ese poder en clase en las pruebas y en el mundo real. 
 
    —Puedes hacerlo, te conozco... 
 
      
 
    Henry, de repente, prestó atención hacia delante, y  vio que dos personas llegaban a la casa en un coche. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Emma que vio cómo su cara cambiaba de color y se teñía oscuro. 
 
    Pero él cogió el paso hacia adelante. 
 
    Emma lo siguió. 
 
    Un taxi estaba dejando en la casa a dos personas. 
 
    —Mamá, papá, oye, ¿qué hacéis aquí? 
 
    —Oh, pensamos en hacerte una visita sorpresa —le dijo el padre. 
 
    La madre le sonrió. 
 
    —Mirar y saber cómo te va esta vez. 
 
    —Está bien, sí, ahora todo va bien. 
 
    Henry les habló y todavía mantenía la distancia sin acercarse a ellos. 
 
    —¿Por qué no estás en clase? 
 
    —Estamos en un descanso —él señaló a Emma que llegaba por detrás. 
 
    —Ya veo. 
 
    —El señor Willoughby nos ha invitado a cenar —aclaró el padre. 
 
    —Está bien, genial. 
 
      
 
    Ellos se dispusieron a entrar. Aquella noche en la cena, todos, al final, estuvieron juntos, y Phillip, el padre de Henry tuvo un momento de charla con los alumnos, que estuvieron atendiendo las historias que él les contaba, y su esposa, Dana, estuvo también a su lado. Ya no estaban los alumnos vestidos de mayordomos, sino que se trataba de una cena informal. 
 
    —Pierre llamó para preguntar si alguien podía leerle un cuento antes de dormir. Supuse que debía ser para alguno de sus hijos… pero cuando le pregunté qué tipo de libro quería, él dijo algo aburrido que me haga dormir… 
 
    Todos los presentes rieron con la historia. Emma también estaba disfrutando, pero Henry no estaba con ellos, ella lo echó de menos y fue a buscarlo dentro a la cocina, donde creía que estaba él. 
 
    —Todos nos estamos divirtiendo con tus padres, ¿por qué no te unes a nosotros? 
 
    —Um, porque cuanto antes termine aquí, antes tendré que ir allí, así que me voy a tomar mi tiempo. 
 
    Él estaba secando la vajilla más delicada. 
 
    —Oh, vamos no son tan malos. 
 
    —Bien, ¿qué historia contó? Fue la historia del conde, ¿no? 
 
    —Sí, sí… Estuvo bien. 
 
    —Los quiero, pero no dejan de hablar siquiera una vez en su vida de  los mayordomos. 
 
    —Nada de malo con eso. 
 
    Él la miró. 
 
    —Vamos. 
 
    Él entonces dejó el paño de secar y se fue con ella. 
 
    —“Algo aburrido que me haga dormir” —dijo Henry tratando de emular la voz de su padre. 
 
    Ella se rió con él, porque imitaba bien a su padre. 
 
    Ahora llegaron a la sala del comedor donde estaban todos y su madre lo llamó. 
 
    —Oye, Henry, ven y siéntate aquí. 
 
    —Está bien. 
 
    —Te he echado de menos, cariño. 
 
    —Yo también te he echado de menos, mamá —él se sentó a su lado. 
 
    —Esta es Emma Conroy —ella permanecía de pie pero se sentó al lado de Henry. 
 
    —Si nos conocimos ya, hola —saludó la madre. 
 
    —Hola.  
 
    —Quería ser mayordomo desde que tenía diez años. 
 
    —Mm-hmm, sí —reconoció ella. 
 
    —¿No es refrescante escuchar eso? —el padre se impresionó—. Entonces, ¿dónde piensas trabajar como mayordomo, después de que te gradues: resorts, hoteles, casas privadas? 
 
    —Sinceramente, me encantaría trabajar en un gran hogar similar al vuestro, hay algo que realmente me atrae de trabajar para la nobleza. 
 
    —¿Escuchaste eso, Henry? Es algo muy atractivo. 
 
    —Ajá, sí. 
 
    La madre sonrió. 
 
    —Henry me ha estado ayudando mucho con todo lo relacionado con lo culinario, es todo un chef —Emma trató de apoyarlo en lo que ella entendía era su pasión. 
 
    —Sí, él lo es —asintió la madre. 
 
    —Es tan bueno que casi creo que debería dedicarse a eso a tiempo completo —Emma entonces llevó su intencionalidad algo más allá, casi provocando a Henry para que él se mostrase y lo consiguió en parte. 
 
    —Uh, sí, sí, estaba, um, pensando que tal vez hay una posibilidad en el mundo, estaba pensando, um, tal vez podría cocinar a tiempo completo, ya sabes mirar cómo me va con eso. 
 
    —Tonterías —dijo el padre de inmediato, pero Henry no replicó ni dijo nada, lo tenía asumido—. Ser mayordomo es tu sangre —recalcó el padre—, hemos pasado por esto, tu pasatiempo puede ser la comida, pero tu oficio es ser mayordomo. 
 
    El hijo lo miró con mirada de resignación. 
 
    —Cierto, sí. 
 
    —Phillip —la madre llamó la atención de su esposo—, acabo de tener una idea. ¿Sabes que el conde de Kensington está buscando contratar a un nuevo mayordomo? Emma, si quieres, podríamos preguntar sobre eso para ofrecértelo. 
 
    —Me encantaría eso, por supuesto. 
 
    —Tendrías que conseguir una carta de recomendación del señor Willoughby. Lo que no debería ser un problema, por lo general, escribe una para todos los mejores estudiantes. 
 
    —Oh, bien, entonces voy a conseguir una carta. 
 
    —Muy bien, ahora, Henry, cuéntanos todo lo que has estado haciendo —su madre ahora se interesó por él. 
 
    La conversación siguió entre ellos. 
 
    Pero más tarde, antes de que Henry se despidiera de sus padres, salió a dar un paseo por el jardín frontal de la casa y se sentó en un banco. 
 
    Entonces llegó Emma, que lo había seguido con la caja de las galletas. 
 
    —Oye guardé una de éstas para ti —entonces se sentó a su lado. 
 
    —Gracias.  
 
    —De nada. Fue muy amable por parte de ellos sugerirme ese trabajo. 
 
    —Sí, sí, son, um, son grandes personas. 
 
    —¿Alguna vez has pensado en marcharte y convertirte en chef sin su bendición? —le preguntó entonces Emma que seguía escamada por el obstáculo que veía. 
 
    —Cada día. 
 
    —¿Qué te detiene? 
 
    —No, no sé, poner fin a seis generaciones del legado de mi familia. 
 
    —No dejes que tus padres o las generaciones anteriores te detengan. 
 
    —¿Cómo se supone que debo hacer eso? Ya los escuchaste. 
 
    —No lo sé, muéstrales simplemente que no te rindes.  
 
    —Está bien, Conroy, sabes que todo esto del mayordomo no funciona así, podrías ser una oradora motivacional…. 
 
    —Con un plan de retirada, en vez de progresar en lo de mayordomo. 
 
    —Sí. 
 
      
 
    En ese momento, sus padres llamaron a Henry, ya que el taxi estaba ya frente a la puerta de la casa, preparado para ellos para volver. 
 
      
 
    —Henry, tu madre y yo nos vamos. 
 
      
 
      
 
    —Gracias por el consejo —Henry miró a Emma pero luego se levantó para ir a despedirse de sus padres. 
 
    —Siempre que quieras… —respondió entonces Emma. 
 
      
 
    

  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 7 
 
      
 
      
 
    Henry sonrió al ver cómo Emma había asumido el rol de servicio que era propio de su profesión. No se desesperaba y era constante. 
 
    Uno pensaría que esos lugares solo podrían existir en otro mundo, en un mundo de privilegio. Cuando se detenía a pensar, no le veía sentido, y por eso Henry se volvía a unir a la vida ordinaria de la ciudad con sus calles. No le hacía demasiado caso a su destino. 
 
    Aquel día Emma se levantó temprano y estaba haciendo algunas prácticas en el salón central, pero no estaba uniformada como de costumbre, sino con ropa de salir.  
 
    Henry la encontró en ese momento ya que la estaba buscando. 
 
    —Hola, ahí estás —dijo él. 
 
    —Hola 
 
    —¿Qué está pasando aquí?, ¿qué estás haciendo? 
 
    —Pensé en practicar con la composición de los platos en la mesa, acabo de hacer un tiempo récord. 
 
    Ella ha alcanzado en poco tiempo más autoconfianza en sus habilidades. 
 
    —Guau, está muy bien. 
 
    Henry llevaba una chaqueta de cuero negra puesta, parecía que, sin duda, iba a salir. 
 
    —¿Así que esto es lo que estás haciendo en tu día libre? 
 
    —Sí, te estás olvidando de que no soy tan buena como parece… 
 
    —Sí, pero vamos, lo estás haciendo mucho mejor. 
 
    —Me alegro por vosotros, que os sentís lo suficientemente seguros como para ir a la ciudad y tomar un descanso. Yo no puedo permitirme ese lujo. 
 
    —Está bien, ¿qué me dices…? Déjame preguntarte algo. ¿Qué pasaría si te dijera que existe un lugar al que podemos ir, donde: uno, podrías divertirte en tu día libre y, dos, aprender nuevas habilidades para continuar tu educación? ¿Creerías que existe un lugar así? 
 
    Ella lo miró algo incrédula. 
 
    —No. 
 
    —Está bien, coge tu chaqueta, nos vemos en veinte minutos, te lo mostraré. 
 
    Ella le sonrió y disfrutó de la sensación de esa licencia. 
 
      
 
    Henry la llevó a un pequeño bistrot de la ciudad. 
 
    —Así que este lugar tiene cinco quesos diferentes, todos importados y debidamente envejecidos. 
 
    La camarera les sirvió una tabla de quesos. 
 
    —Gracias. 
 
    —Y veo que cada uno marida con un vino diferente —advirtió Emma. 
 
    —Sí, mira, es agradable, también es educativo, imagina eso. 
 
    —La combinación perfecta. 
 
    Ella miró la carta con los diferentes nombres. 
 
    —Correcto. ¿Qué tal un brindis por el maridaje? 
 
    —El maridaje perfecto con fondue… 
 
    —Um, este es un gran pequeño consejo: el vino siempre debe tener más acidez que la comida. Así, por ejemplo, cuanto más amargo el queso, más seco y más acidez debe tener el vino.  
 
    —Sí. 
 
    Ella bebió de su copa de vino blanco y probó de la fondue de queso con una pequeña tostada. 
 
    —No se puede superar la experiencia del mundo real —ella trató de saborear el momento. 
 
    —Eso es. 
 
    —¿Por qué no…? —Ella ahora trató de volver a su plan de reconversión de las identidades de cada uno de ellos—. Así es como deberías convencer a tus padres… ¿Alguna vez has cocinado para ellos? 
 
    —No, sí, a lo largo de los años… 
 
    —Pero ¿qué tal una gran comida que muestre tus talentos? ¿Un verdadero golpe de gracia? 
 
    —Sí, quizás… 
 
    —Algo a considerar —ella no se daba por vencida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Luego caminaron de vuelta por los alrededores de la villa, dando un paseo por el campo, por una zona verde de grandes pastos, mientras disfrutaban de unos helados de tarrina caseros, y se dirigían a la casa de la academia. 
 
    —Es increíble que en esta pequeña ciudad histórica del país encuentres el mejor helado de vainilla que he probado nunca. También viene bien después de cualquier comida. 
 
    —Oh, “oui, bien sûr.” 
 
    Ella le sonrió, aquel día llevaba una elegante gabardina blanca y estaba radiante y parecía feliz. 
 
    —Guau, hermoso acento. ¿Alguien estudió francés? —interpeló él. 
 
    —Sí, fue mi cuarta carta de rechazo lo que me inspiró a tomar clases de francés. 
 
    —Ah. 
 
    —La quinta me inspiró un curso de historia del arte, porque la escuela finlandesa de mayordomo dijo que no tenía suficiente cultura en mi currículum. 
 
    —Es una locura lo difícil que es ingresar en alguna de estas escuelas, parece que es más difícil que ingresar en Harvard. Yo, a veces, sabes, me he retirado de algunas… 
 
    —¿De verdad? 
 
    —Sí, esta es mi cuarta academia de mayordomo… 
 
    —No entiendo, si eres tan bueno en todo… 
 
    —Pensé que podría convencer a mis padres de que no era bueno en nada, para que me quitaran este peso de la espalda, de seguir sus pasos. 
 
    —¿Lo hiciste a propósito? y ¿no funcionó? 
 
    —No, ya viste a ellos, y cómo me están controlando. 
 
    Luego ella lo miró, mientras iban comiendo el helado de tarrina. 
 
    —Henry, sólo quiero agradecerte por hoy y por ayudarme, en general, todo eso significa mucho. 
 
    Él la miró fijamente a los ojos. 
 
    —Sí, por supuesto, yo realmente disfruté también hoy. 
 
    Ella lo miró sonriente. 
 
    —No sé… me gusta pasar el tiempo contigo… —añadió él. 
 
      
 
    Se miraron a los ojos por un largo tiempo, y ella lo miró, manteniendo los ojos en los suyos, los de ella eran vivos y transparentes como un campo de heno, los de él rebosaban calor. Entonces él se acercó más a ella, su rostro se acercó para percibir la sensación de ella y ella parecía que quería recibir ese beso, un beso, un inocente beso en los labios, pero justo en el momento en que él iba a posar sus labios ella lo detuvo. 
 
    —Nosotros deberíamos probablemente volver… 
 
    Emma le puso su mano en su brazo para reconsiderar lo que estaban haciendo. 
 
    —Tenemos todavía mucho trabajo que hacer —ella trató de considerar la cuestión. 
 
    Él se puso serio, pero aceptó de repente ese cambio de gestos. 
 
    —Sí, sí, llevas razón.  
 
    —Lo siento. 
 
    —No, no, no —él trató de aceptarlo con gallardía. 
 
    —No puedo tener ninguna distracción con mi ranking no siendo buena, tengo que… 
 
    —Correcto. 
 
    —Tengo que concentrarme y mantener un ojo avizor… 
 
    —Sabes que lo entiendo totalmente, no te preocupes por eso… 
 
    —Somos buenos, ¿verdad? 
 
    Él le sonrió. 
 
    —Sí, somos chicos buenos… 
 
    Emma se rió ahora.  
 
    —¿Quieres, quieres caminar? 
 
    —Sí, sí, bueno. 
 
    Ella se retrasó sólo un poco, pero cogió el paso luego hacia él y llegaron a la gran casa. 
 
      
 
      
 
    Aquella misma tarde, antes de acostarse, ella se presentó en la oficina del instructor para hablar con él. 
 
    —Srta. Conroy, entre. 
 
    —Espero no estar interrumpiendo nada. 
 
    —Bueno, algo, pero nada que no se pueda dejar de lado momentáneamente, entonces, ¿a qué debo esta visita? 
 
    —Quería preguntarle qué podría hacer potencialmente para hacerle sentir que yo, um… 
 
    —Oh, sigue… 
 
    —¿Qué tengo que hacer para obtener una carta de recomendación de usted? Los Walker mencionaron una vacante en el estado de Kensington y parece el trabajo de mis sueños… 
 
    —Una posición muy estimada. 
 
    —Sí, mucho. 
 
    —Bueno, por ahora no puedo darte una carta de recomendación de buena fe. 
 
    Ella asintió con la cabeza. 
 
    —Sin embargo, si continúas aplicándote y completas con éxito la educación final, puedo reconsiderarlo. 
 
    —Se lo agradecería mucho. 
 
    —Creo que colaborar con el joven señor Walker te está ayudando mucho. 
 
    —Así es, sí, su pasión por todo en la cocina es realmente inspiradora. 
 
    —De hecho, como joven mayordomo, yo también luché mucho con los aspectos de espectacularidad del trabajo, como se suele decir, tuve un poco de miedo escénico… 
 
    —¿Cómo lo superó? 
 
    —Al recordar que había un propósito mayor en todo lo que se me encomendó, un mayordomo no existe para deslumbrar, un mayordomo existe para servir. 
 
    —Hmm —ella se quedó seria y pensativa por un momento—. Le prometo que le mostraré que tengo lo que se necesita para serlo… 
 
    —Bueno, eso espero. 
 
    Ella sonrió y mostró su mejor confianza. 
 
    —Gracias. 
 
    Entonces se retiró. 
 
      
 
    

  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 8 
 
      
 
      
 
    Los días siguientes continuaron con la celebración de diversas pruebas de entrenamiento y capacitación, comenzaron con un examen teórico y el señor Willoughby estuvo supervisando en todo momento los ejercicios. 
 
    Aquella mañana se dispusieron para la prueba práctica en un hotel de gran prestigio de la ciudad de Washington D. C. 
 
     Todos los estudiantes se desplazaron hasta allí. 
 
    Empezaron preparando un salón con mesas largas para comensales que procedían de grupos de políticos o de personas de alto rango. 
 
    Los mayordomos empleados fijos en el hotel servían y ponían los cubiertos o ultimaban las preparaciones. 
 
    La señora Martin estaba con los alumnos de la academia y los está guiando en lo que era una visita guiada para explicarles en qué consistía el trabajo de mayordomo en los hoteles modernos y avanzados de hoy día. Era como si la antigua profesión de mayordomo buscase todavía hoy una manera de prolongarse a través de las nuevas costumbres y la nueva tecnología. 
 
    Todos iban vestidos con su ropa normal de salir a la calle, no se exigía el uniforme. Estaban allí para aprender de los demás, de los verdaderos profesionales. 
 
      
 
    —Hemos venido aquí hoy —la señora Martin empezó a explicarles— para que podáis presenciar el papel de un mayordomo en un hotel moderno. Más tarde, esta noche, dignatarios de todo el mundo se reunirán en esta mesa para una cena de cinco platos. Algunos han traído personal de su propio país, pero, de todas maneras, el mayordomo del hotel debe supervisarlo todo, y cumplir con cualquier solicitud de los huéspedes. 
 
      
 
    En ese momento, Emma se escabulló por los pasillos de la cocina del hotel, buscando a Henry, porque sabía que él se había desviado yendo a algún sitio. 
 
    Cuando entró en la cocina, se lo encontró hablando con el chef del hotel. 
 
    —Siempre estamos buscando la inspiración… 
 
    Henry vio que llegaba Emma y la llamó. 
 
    —Emma, ven aquí. 
 
    —Este es el chef Shinkai. Él es el jefe de cocina aquí. 
 
    Ella le tendió la mano y lo saludó. 
 
    —Hola. 
 
    —Hola, y debería volver a las vieiras, no se van a cocinar solas, mis saludos a Willoughby. 
 
    —Sí. 
 
    —Encantada de conocerte —le dijo a Emma. 
 
    —Igualmente también, adiós. 
 
    El chef puso su mano en el pecho, pidiendo su consideración, pero se retiró sin más preámbulo en ese momento. 
 
    —Ven aquí, ven aquí —Henry no pudo reprimirse en mostrarle su pasión—. No puedo creer que acabe  de conocerlo. He estado siguiendo su trabajo durante años. 
 
    —Eres totalmente un fan empedernido. 
 
    —Oh, no, o tal vez sí, solo deberías ver lo que hace con un risotto. Es increíble. 
 
    —¿Preguntaste si hay alguna vacante aquí? 
 
    —No, no puedo hacer eso. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —En primer lugar, estoy seguro de que usa un cazador de talentos; y, en segundo lugar, ya tengo un trabajo… 
 
    —Sí, uno que tú no quieres, ¿cuál es el daño en preguntar? 
 
    —No tengo las habilidades. 
 
    —Probé tu comida y confía en mí, tienes las habilidades, ¿cómo sabrás si no preguntas? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente tuvo lugar una prueba previa a la prueba final, pero también decisiva para mostrar el ranking de los participantes en la escuela. Iban formando grupos de parejas y debían preparar el servicio de una mesa. Emma estaba con Henry esta vez. 
 
    —Comenzad —dio la indicación de partida Willoughby. 
 
    —Necesito dos copas de vino —Henry pidió. 
 
    —Estoy en ello. 
 
    —Tazas de té. 
 
    Ella sacó el metro para medir la distancia de los cubiertos.  
 
    Pero Willoughby casi inmediatamente, con su reloj en la mano, estableció el final de la prueba. 
 
    —Tiempo. 
 
    Luego los supervisó a cada uno, había dos servicios de mesa.  
 
    La servilleta estaba doblada en forma de cisne. 
 
    —Perfecta escuela —dijo Willoughby. 
 
    Ellos se congratularon y se dieron sendos golpecitos juntando los puños de sus manos, mostrando su emoción. 
 
    Más tarde, en el transcurso y finalizada la prueba general, salieron las notas que pusieron sobre un tablero en el salón central, y todos fueron a verlas.  
 
    El ranking principal se disponía del siguiente modo: Rodney, en primer lugar, Henry, segundo, Emma, tercera. 
 
    Aquello ponía en las primeras posiciones a ellos dos. También Lisa fue la cuarta. 
 
    —¿Eres tercera? —le preguntó Lisa a Emma—. Felicidades. 
 
    Emma todavía no se lo creía. 
 
    —Me refiero a que has estado trabajando tan duro que realmente no es para estar impresionada. 
 
    —Gracias. 
 
    —Te irá genial en la final. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    En ese momento la llamó Henry. 
 
    —Oye, Conroy. 
 
    —¿Qué pasa? Todos nos dirigimos a la cena. 
 
    —Ven aquí, quiero mostrarte algo. 
 
    —¿Qué estás haciendo? 
 
    Él la condujo hacia el patio trasero y ajardinado de la academia, donde había preparado una mesa dentro de un dosel, parecido a una pérgola con flores y luces. 
 
      
 
    —¿A dónde vamos? —preguntó ella. 
 
    —¿Nosotros…? A una cena especial, te he preparado mi plato favorito, carne de res Wellington. 
 
    —¿Sólo para nosotros? 
 
    —Sí, una celebración sorpresa para ti subiendo de rango, pero tienes que ser tú quien escoja el vino. 
 
    Él le puso un nuevo desafío. 
 
    —Está bien, um, bueno ¿qué tenemos aquí? Bueno, tiene que resistir a la carne y, al mismo tiempo, complementar el hojaldre, así que elegiría el pinot noir de cuerpo medio. 
 
    —Perfecto. 
 
    —Bueno, tuve un gran maestro. 
 
    Ella se sentó en la mesa ocupando su sitio, pero todavía estaba en un estado de continua sorpresa. 
 
    —Realmente esto… aunque no tenías que hacer todo esto. 
 
    —Quería hacerlo, a los amigos les gusta cocinar para los amigos. 
 
    —Soy una muy afortunada amiga. 
 
    Ella lo miró a los ojos y él también a ella. Era como si estuvieran diciendo: “Corramos un tupido velo y disfrutemos del momento. Carpe diem”. Era como si tuvieran miedo a tocar esa felicidad. Ambos estaban poniendo a prueba sus aspiraciones, el tener la conciencia tranquila, el poder ser leales. Y Emma todavía era más consciente que él, de que habría un momento de gran sacrificio y renuncia. 
 
    —Es una lástima que probablemente terminaremos trabajando en diferentes continentes —dijo entonces ella. 
 
    —No tientes la suerte para que todo vaya a desvanecerse, aún no nos hemos graduado. Siempre hay tiempo para poder pincharla. 
 
    —Sí. 
 
    Él levantó su copa ya servida con su vino de pinot noir de la región de Borgoña. 
 
    —Así que brindemos por que aquí continúe el éxito y no se desvanezca y no la pinchemos. 
 
    Ella se rió y también levantó su copa para brindar con él. 
 
    —Por que no la pinchemos —repitió ella. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El día de la prueba final llegó precipitadamente, y, a los dos días siguientes, todos vieron que tendrían que tratar con personas reales de la nobleza, la mayoría amigos de Willoughby, y que aquello sería una prueba real, la prueba definitiva. 
 
    Se abrieron las puertas del salón lateral y entraron en fila en el gran comedor, todos con el servicio del primer plato. 
 
    —Comenzad —dio la señal la sra. Martin. 
 
    Todos, sincronizados al mismo tiempo, pusieron el plato en el comensal por su lado derecho. 
 
    Luego se dieron la vuelta hacia la izquierda y se encontraron de frente al aparador de las bebidas, allí debían tomar la botella de vino que debía ser la destinada para esa comida. 
 
    Emma se dio cuenta a tiempo de que había cogido la botella que no era. 
 
    —¿Qué es eso? —le preguntó Lisa en voz baja, ya que estaban las dos cerca y con el servicio ya mirando a la mesa. 
 
    —Este es un tinto equivocado —dijo ella—. De prisa. —Entonces se dio la vuelta y fue a por el vino correcto. 
 
    Todos la esperaron, se trataba de una botella que se había quedado olvidada en el otro aparador, parecía como una prueba especial puesta para ella. 
 
    Pero Willoughby finalmente se quedó convencido. 
 
    —Y ahora servid —dijo la sra. Martin. 
 
    Todos vertieron el vino en la copa al mismo tiempo. 
 
    Se trataba de un malbec. 
 
    El final de la prueba se coronó con éxito y el último comensal de la casa se despidió de Willoughby diciendo adiós y gracias y saliendo por la puerta. 
 
      
 
    En ese momento, todos se reunieron en fila en el vestíbulo para que Willoughby los supervisara, y la señora Martin estuvo presente también. 
 
    —Estoy feliz de poder decir que todos ustedes, aquí en pie, aprobaron el examen de graduación de esta noche con gran éxito, y todos van a ser mayordomos de pleno derecho. 
 
    Emma entonces abrazó a Lisa y todos se abrazaron. Sólo Henry se quedó un poco postergado, pero sonrió al mirar a Emma. 
 
    Sólo se acercó para poner su mano en el hombro de ella, mostrando su apoyo, pero la dejó de inmediato y se fue hacia las estancias interiores. 
 
      
 
     Entonces fue Willoughby quien se acercó a ella. 
 
    —Señorita Conroy. 
 
    —Sí, señor. 
 
    —Esta noche me impresionaste, mantuviste la calma, trabajaste bien bajo presión, y, como resultado de ello, mi carta de recomendación irá a Kensington a primera hora. 
 
    —Muchas gracias. 
 
      
 
    Ella no supo cómo reaccionar y para agradecérselo trató de abrazarlo, pero se paró al darse cuenta que no era lo correcto, y que Willoughby le iba aún a decir algo. 
 
    —Ganado y merecido, vas a ser un espléndido mayordomo. 
 
    —Gracias. 
 
      
 
    Entonces ella sí, lo abrazó poniendo su cabeza en su pecho ligeramente por un momento. 
 
    —Bien hecho, bien hecho. 
 
    El instructor miró a todos y luego se despidió. 
 
    —Buenas noches, duerman bien, a todos buenas noches. 
 
    Él se retiró y se despidió de todos. 
 
      
 
    Emma se abrazó de nuevo con Lisa. 
 
      
 
    Luego ella fue a buscar a Henry, que se había alejado de todos, pero estaba en el salón central frente a la chimenea que estaba aún encendida esa noche. 
 
    —Ahí estás tú —dijo ella—. De alguna manera desapareciste después de que todos recibimos las buenas noticias. 
 
    —Sí, sólo necesitaba un segundo para asimilarlo todo. Estoy feliz por ti. Lo estoy. Lo hiciste. 
 
    —Gracias. No podría haberlo hecho sin ti. 
 
    Ella se acercó un poco más hacia donde él estaba sentado. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó Emma. 
 
    —Sí. 
 
    Ella se sentó en una especie de arcón de madera, donde él estaba sentado, y se puso a su lado. 
 
    —Sólo estoy lidiando con la idea de que voy a ser mayordomo para el resto de mi vida. 
 
    Ella lo miró. 
 
    —Está bien —dijo él—, aunque no sea tan bueno. Me has mostrado tantas cosas buenas sobre el trabajo… 
 
    —Pero no lo suficiente como para hacerte querer ser mayordomo, ¿qué te parece probar el último avemaría? —le dijo ella un tanto sarcásticamente, pero poniendo siempre todo su empeño. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Bueno, tus padres vendrán a la celebración de la graduación, ¿verdad? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Qué pasaría si le preguntas al Sr. Willoughby si pudieras atender el catering? No te rindas, amigo. 
 
    —Nunca. 
 
    —Siempre debes ir tras lo que quieres… —asentó ella. 
 
    —Déjame pensar en ello. 
 
      
 
    

  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 9 
 
      
 
      
 
    La recepción de despedida y ceremonia de graduación fue a los dos días siguientes, y tuvo lugar con el acompañamiento de los familiares más cercanos de los estudiantes. El catering fue dirigido por Henry, que participó en su elaboración. 
 
      
 
    Willoughby les dedicó unas palabras a sus alumnos: 
 
    “Y, por lo tanto, estoy personalmente emocionado de graduar a este excelente grupo de dedicados hombres y mujeres jóvenes que pronto se unirán a las filas de una de las profesiones más honorables que existen, siendo de gran servicio a los demás y representando el pináculo del decoro.” 
 
    Los padres de Henry también estuvieron presentes y estaban orgullosos de su hijo ya graduado. 
 
    Willoughby trató de terminar su discurso y se dirigió en ese momento hacia los padres que estaban situados a un lado, mientras que los estudiantes estaban en el otro. 
 
    “La Sra. Martin y yo les ofrecemos nuestras más sinceras felicitaciones y les deseamos la mayor de las suertes en sus carreras… Entonces, ¿qué tal una gran ronda de aplausos?” 
 
      
 
    Todos los estudiantes ya graduados estaban uniformados con su traje oscuro, pero en esta ocasión iban engalanados con una pajarita blanca en el cuello en señal de ese especial día. 
 
      
 
      
 
      
 
    La madre de Emma también estuvo presente y, al final de la ceremonia, se reunió para hablar con su hija. 
 
    —Estoy tan orgullosa de ti, cariño, años invirtiendo en esto y aquí tienes todo lo que querías. 
 
    —Sí, años y años, sí, gracias, mamá. 
 
    Emma se giró un poco para mirar a otro estudiante. 
 
    —¿Quién es ese? —le preguntó su madre. 
 
    —Oh, Henry.  
 
    —No creo haber visto tus ojos iluminarse así de ese modo… 
 
      
 
    Henry se había acercado hacia ella y él iba también con sus padres. 
 
    —Mamá, este es Henry Walker y sus padres Dana y Phillip. 
 
    —Encantada de conocerte —dijo la madre de Emma. 
 
    —Igualmente —respondió Dana—. Me alegro de que tu madre esté aquí por esto, porque pudimos asegurarte, Emma, el puesto como mayordomo adjunto del conde de Kensington. 
 
    —¿Lo hicísteis? —preguntó Henry a sus padres. 
 
    —¿Esto es en serio? —preguntó también Emma. 
 
    Los padres asintieron. 
 
    —Muchas gracias, no sé qué decir, gracias. 
 
    —Estamos felices de ayudar a Henry, ya que habló tan bien de ti, y podemos ver por qué… —explicó su madre. 
 
    Emma le dio un toque de mano a Henry en su brazo y él le sonrió. 
 
    —Te va a encantar Escocia, es hermoso —apreció Dana. 
 
    —Oh, sé que lo haré, no puedo ni imaginar —Emma no salía de su asombro. 
 
    —¿Escocia? —exclamó entonces la madre de Emma—. Oh, guau, eso está lejos. ¿Estás segura de esto? 
 
    —Sí, mamá, he estado trabajando para esto toda mi vida. 
 
    —Sí, tienes razón, desde que eras una niña. 
 
    —Gracias. 
 
    Henry la miró pero ahora fue Emma quien les habló a sus padres de su hijo. 
 
    —¿Habéis probado la comida? 
 
    —Los rollos de salchicha estaban para morirse —dijo Phillip. 
 
    —Y la salsa del cocktail de gambas está asombrosa —expresó también la madre su opinión. 
 
    —Cierto, y deberíais probar también los pasteles de cangrejo —les sugirió Emma. 
 
    —Aquí vamos —probó uno la madre de Henry—. Oh, está delicioso, oh, de hecho, ¿el chef de la escuela atendió entonces esto? 
 
    —En realidad, no —dijo Henry—. Lo hice yo. 
 
    —¿Qué? Uh, ¿vas a quedarte aquí en la escuela al final, entonces? 
 
    —Uh, no, no, papá, yo me ofrecí voluntario para cocinar la comida para este acontecimiento. 
 
    —Está tan bien hecho —le elogió la madre. 
 
    —Realmente gracias, gracias, mamá, me alegra oírte decir eso —Henry entonces aprovechó esa ocasión para expresar lo que en realidad quería decirles—... Estoy muy contento de escucharte decir eso y la razón es que, en realidad, esperaba que disfrutarais tanto de la comida que vierais por qué creo que soy adecuado para una carrera como chef y no como mayordomo. 
 
    —Tu competencia y habilidad nunca estuvo en duda —le dijo el padre—. Es por eso que como mayordomo puedes llegar más lejos que nadie y es debido a tus muchas habilidades, ya que realmente puedes controlar una casa. 
 
    En ese momento ya no se dijo más sobre aquello. Y Henry como siempre lo aceptó. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La mañana del día siguiente llegó la despedida. Emma bajó las escaleras de madera con sus dos maletas y Henry que estaba abajo en el hall e intentó ayudarla. 
 
    —Oye, ¿puedo ayudarte a llevar eso? 
 
    —No, no, lo tengo controlado. 
 
    —¿Seguro? 
 
    —Sí, muy bien, así que esto es todo, eh, adiós. 
 
    Emma se paró delante de él para despedirse. 
 
    —Eso supongo —él la miró a los ojos—. Voy a echarte de menos, el verte por aquí. 
 
    —No sé, no sé de eso. 
 
    —Sí, voy a hacerlo. 
 
    Emma lo cogió de las manos por un instante y las apretó. 
 
    —¿Recuerdas cuando te caíste? —Henry hurgó en los recuerdos—. ¿Y rompiste todos los platos en esta alfombra? 
 
    —¿Cuando me caí? 
 
    —Bien, sí, así fue como sucedió… 
 
    —Sí, sí, pero tú me empujaste primero. 
 
    Willoughby estaba en el salón de al lado, en su oficina, y pudo verlos en ese instante, porque tenía la puerta medio abierta. 
 
    —Bueno, tal vez te di un codazo, sí… 
 
    —Ya, pero no lo habría logrado sin ti —ella ahora reconoció lo que le debía. 
 
    —Sí, lo habrías hecho, habrías encontrado una manera. 
 
    —Mmm, no estoy tan segura. 
 
    Él la miró con mirada melancólica. 
 
    —Espero que sepas que eres un chef fantástico —ella entonces le dio su apoyo para corresponderle—, realmente lo eres y no importa dónde trabajes o qué uniforme lleves puesto, serás genial. 
 
    —Tú tienes que prometerme algo… 
 
    —Bueno… 
 
    —Tómate un día libre de vez en cuando y disfruta tu vida… 
 
    —Bueno. 
 
    —Pero fuera del trabajo, ¿lo prometes? 
 
    —Lo haré lo mejor que pueda. 
 
    El sr. Willoughby los miró y también la sra. Martin y ambos se sonrieron al ver que había surtido el efecto esperado el ponerlos juntos. 
 
    —Está bien —dijo Emma y le dio a Henry un beso en la mejilla y recogió sus dos maletas y salió por la puerta diciendo su último adiós. 
 
    —Está bien, adiós. 
 
     Él le sonrió. 
 
      
 
    

  

 
   
    

  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 10 
 
      
 
    Escocia 
 
    A cada paso, sus idílicas poblaciones con sonoros nombres, tabernas ancestrales y numerosos lugares emblemáticos de parajes naturales y culturales se adentraban en el camino. En todos los lados se escondían pequeños y grandes tesoros culturales y Emma quería descubrirlos. 
 
      
 
    Por las colinas de los montes con inmensos bosques de pinos, por los castillos, en las escarpadas pendientes y las llanuras verdes, prevalecía especialmente un encanto nostálgico. 
 
    Había un romántico paisaje fluvial, donde los pictos y los romanos ya habían habitado. Y en medio de un paisaje original se sumergía una época de valientes caballeros. 
 
    Emma se encontró en Escocia con un gran castillo y mansión. Alguien la acogió su primer día de llegada y la atendió. A través del castillo se divisaba el agua del mar y también pasaba por las cercanías un histórico arroyo con un puente de piedra. 
 
      
 
    —Los terrenos se extienden hasta el arroyo, más allá de las colinas en el lado norte de la casa, usted será responsable de cada habitación, incluido el estudio principal y la sala de billar personal. 
 
    Emma se encontraba ya vestida con su uniforme y recibía las instrucciones de otra mayordoma jefa. Ambas iban vestidas iguales, pero esta vez con una corbata gris clara. 
 
      
 
    Ambas iban caminando hacia la casa principal y Emma se quedó admirada del verdor del campo, los árboles y la grandeza histórica de la mansión. 
 
      
 
    —En tus días libres, siéntete libre de ir a explorar la ciudad, pero debo advertirte que, como nuevo mayordomo, tengo dudas de que tengas tiempo libre en el primer año, eso me parece, ya que yo ahora sólo tengo un día para mí. 
 
    Emma asintió. 
 
    —Entra y te enseñaré las cocinas. 
 
      
 
      
 
    Aquel día estuvieron celebrando una gran cena y se encontraron el conde y su pareja con otra pareja más. Estaban sentados en una larga mesa y Emma estaba sirviendo el vino, y luego había otro mayordomo esperando, mientras otro llegaba transportando un carrito con una lujosa vajilla de plata. 
 
      
 
    Ellos comentaban la comida. 
 
    —Eso es lo que dijo: los “haggis” te lo comes, esos embutidos de vísceras de oveja tan típicos de nuestra gastronomía. 
 
    Ellos se rieron, mientras los mayordomos los atendían serios. 
 
    —Simplemente no sé si me gustaron. Cambiando de tema, lo agradable que fue en la casa de verano pero había demasiados turistas. 
 
    —Eso es lo que dijiste sobre la costa de Amalfi y luego te encantó. 
 
    Mientras tanto, Emma está vertiendo el vino en sus copas. 
 
    —Pero eso era diferente, teníamos nuestra propia villa… 
 
    —Recuerdo esa vista absolutamente fabulosa de... 
 
    —¿Positano en Italia? Hermoso, fue nuestro aniversario, lo pasamos muy bien, ¿no fue así? 
 
      
 
    Emma concluyó satisfecha su servicio del vino y se esperó a que llegara el plato principal. 
 
    —¿Qué es esto? 
 
    —Oh, huele delicioso —dijo el conde. 
 
    —Carne Wellington —explicó la condesa—. Es el plato favorito del conde. 
 
    —Ay, el mío también. 
 
    —Ah, ¿de verdad? 
 
      
 
    Emma estuvo seria y se retiró al borde de la mesa pero aquella conversación le trajo recuerdos de Henry y de su cocina, recuerdos que todavía estaban muy vivos en ella. 
 
      
 
      
 
      
 
    Por la noche en la cama Emma estuvo pensando y no se sintió bien, creía que había llevado su locura demasiado lejos. 
 
    Entonces llamó a su madre. 
 
    —Hola, cariño, debe ser tarde allí… 
 
    —Lo es. 
 
    —Bueno, ¿todo bien? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Cómo fue esa gran cena con los chicos de la casa de los lores? 
 
    —Salió bien, fue, um, sí, exactamente lo que imaginé. 
 
    —Está bien, entonces, ¿por qué suenas un tanto deprimida? 
 
    Emma no sabe cómo empezar a decirle. 
 
    —¿Qué pasa si me equivoqué? 
 
    —¿Acerca de qué? 
 
    —De lo que pensé que quería. 
 
    —Bueno, entonces serías humana… 
 
    —Me encanta ser mayordomo, de verdad, pero no sé, quiero experimentar todo en la vida. 
 
    —Mira, decidas lo que decidas te quiero y te apoyo. 
 
    —Yo también te quiero, hasta luego, mamá. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mientras tanto, Henry se encontraba en Inglaterra con sus padres y estaban celebrando el hecho de que él empezaría a trabajar oficialmente como mayordomo el día después. Y estaban reunidos los tres para cenar y celebrarlo. 
 
    —Amo América pero es bueno estar en casa en Inglaterra —dijo Phillip. 
 
    Los padres se sentaron en el comedor, mientras Henry llegaba desde la cocina con algo que estaba preparando. 
 
    —Henry —lo llamó su padre. 
 
    —Sí. 
 
    —Ven aquí, quiero hacer un brindis. 
 
    —Está bien. 
 
    Todos levantaron sus copas. 
 
    —Mañana es tu primer día continuando con la tradición de la familia Walker y no podría estar más orgulloso. 
 
    Después del brindis Henry cogió la bandeja para servir a sus padres lo que había preparado. 
 
    —Huele maravilloso, cariño. 
 
    —Ay, gracias, mamá. 
 
    —Mira cocinar bien siempre será un gran pasatiempo para ti —añadió el padre. 
 
    —Planché tu uniforme —le explicó la madre—. Sé que es algo que deberías hacer tú, pero no pude evitarlo. 
 
    —Y creo que deberías usar mis gemelos de la suerte —el padre entonces le entregó una pequeña cajita que los contenía. 
 
    Henry la cogió para abrirla. 
 
    —Sí, y deberías darle al chef tu receta de esto —apuntó el padre. 
 
    —No —dijo Henry de repente cambiando el tono. 
 
    —Vamos, claro que sí. 
 
    —Dije que no, esta es mi receta, ¿verdad? Creé esto, lo perfeccioné a lo largo de los años y lo mantendré y lo serviré en mi restaurante algún día. 
 
    —¡Henry! —exclamó la madre al verlo soliviantado. 
 
    El padre soltó los cubiertos sobre la mesa, haciendo un estridente ruido, y se levantó, porque su hijo también estaba de pie. 
 
    —¿Justo haces esto el día previo a tu primer día de trabajo? ¿De verdad quieres pasar por todo esto de nuevo? 
 
    —Sí, lo hago, papá, y quiero que me escuches ahora mismo. Quiero ser chef. No, voy a ser chef y prefiero lidiar con tu decepción y angustia que vivir el resto de mi vida infeliz… Te quiero bien, os quiero de verdad, pero ya sea que me des tu bendición o no, voy a hacer esto. 
 
      
 
    Henry tiró los cubiertos de la bandeja sobre la mesa. 
 
    —¡Henry! —exclamó de nuevo la madre, mientras el padre no se inmutó y continuó serio. 
 
    Entonces la madre se acercó a él y le sonrió, y luego ella le abrazó, le abrazó sinceramente, y el hijo recibió el abrazo de su madre y el soporte de un cariño sincero.  
 
    —Tú vas a ser un chef maravilloso… y quiero que seas feliz —le dijo entonces ella con todo su corazón. 
 
    —Gracias, mamá. 
 
      
 
    El padre recogió sus gemelos de la mesa.  
 
    Henry podía haber seguido pensando en su torre de marfil dorada y seguiría siendo el mismo ser, pero su pensamiento no pudo liberarse de la vida fácilmente. Y la vida le llevaba a ser vivida. 
 
    Tal parece ser la vida primera del corazón, víscera que trabaja pasiva. 
 
    Porque en este abrirse de la entraña del corazón, se arriesga la vida de las demás entrañas que no pueden hacerlo, pero que están comprometidas por participación. 
 
    El corazón, que no el pensamiento en él, era como la sede de la intimidad. Este abrirse era su mayor nobleza, la acción más heroica e inesperada de una entraña que parecía, al pronto, no ser otra cosa que vibración, sentir puramente pasivo, signo de generosidad, porque indicaba que aquello que primariamente era sólo pasividad ―acusación― se transformaba en algo activo. 
 
      
 
    Y que era tan pasivo que no dejaba de serlo al actuar, en el ofrecimiento de aquello que no tenía otra cosa que integridad.  
 
    

  

 
   
    

  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 11 
 
      
 
      
 
    Mientras tanto en Escocia también se habían producido cambios. 
 
    Emma estaba cogiendo un taxi que la llevaba de vuelta y salió de la casa, que era la estancia de los mayordomos, con su maleta. 
 
    —Hola —le dijo al chófer y ella le dio su maleta.  
 
    —Gracias. 
 
    El chófer la puso en el maletero y ella echó una última mirada al recinto del edificio y a la casita llena de yedras y bastante elegante. 
 
    Entonces el chófer la condujo hasta la ciudad.  
 
      
 
    Todavía iban saliendo por el camino de tierra, por una larga hilera de árboles altos, mientras ella vió por la ventanilla que alguien se aproximaba andando. 
 
    Lo reconoció al instante, iba hacia la casa y se trataba de Henry, era él quien caminaba con una bolsa de viaje en sus manos. Lo reconoció en la proximidad. 
 
      
 
    —Espera, para el coche, para el coche, para el coche, espera —gritó Emma varias veces. 
 
    Henry que había pasado ya y sintió el coche parar y las voces, miró hacia atrás y al instante ella lo llamó.  
 
    —Henry —ella salía del coche. 
 
    —Emma —exclamó Henry al verla. 
 
    —Oh, oye, ¿qué estás haciendo aquí? 
 
    —Sí, vine de la casa de mis padres anoche, y lo hice, lo hice, les dije que no quiero ser mayordomo… 
 
    —Espera, ¿qué? 
 
    Él dejó la bolsa que llevaba en el suelo. 
 
    —Y sabes que fue, um, fue gracias a ti. Eres increíble, Emma Conroy, ¿sabes eso? Tú eres… tú vas tras la vida, estableces tus objetivos, tú los logras sin importar lo que digan los demás, y me hiciste creer que yo también podía hacerlo. 
 
    —Estoy tan orgullosa de ti. 
 
    —¿Qué es esto? ¿adónde vas? —le preguntó él de repente. 
 
    —Um, decidí dejarlo, renuncié. 
 
    —¿Qué? —él no podía estar más sorprendido—. ¿Por qué? Este es el trabajo de tus sueños. 
 
    —Los sueños cambian también... Quiero trabajar en algún lugar donde pueda construir una casa y disfrutar de una familia. No quiero renunciar a eso. Me di cuenta de que no sería un sueño hecho realidad si sólo tuviera la mitad. 
 
    —Mmm, ¿una familia? 
 
    Ella asintió con la cabeza. 
 
    —Sí, eso es divertido, me refiero a que literalmente yo iba a buscar trabajo por aquí, ya que tal vez podría llevarte a algún sitio en tu día libre y salir juntos. 
 
    —Bueno, no habría tenido ningún día libre de todos modos en este trabajo el primer año, así que otra buena razón para renunciar. 
 
    Él se sonrió. 
 
    —Yo no tengo trabajo y tú no tienes trabajo —él advirtió de repente. 
 
    —No. 
 
    —¿Qué vamos a hacer? 
 
    —No te preocupes, se me acaba de ocurrir una idea. 
 
    —¿Oh, sí? 
 
    —Sí, eh, pero primero… —ella no pudo resistirse a lo que iba a hacer esta vez. 
 
    Ella se acercó más a él, decidida, depositando en sus labios un beso. 
 
    Aquel beso fue como lo incomunicable que sirve de fondo y enreda la verdad o las historias, que pasa por todo, nacidas del padecer previo. 
 
    Pero llenó todo el vacío que ella sintió o había sentido hasta ese momento. 
 
    Más que el vacío en sí mismo que no era nada, que no era ni materia ni nada, lo que debió sentir fue ese sufrimiento primario u originario, pero para recomponerlo, hacerlo presente. 
 
    Pero más que un vacío fue un espejismo o un reflejo remoto de todo, y el vacío era lo que más se acercaba a ella, el poder de observarse sin pasión y sin vehemencia sólo con la ilusión de un deseo que se había hecho manifiesto. 
 
    Pero ese beso pareció frío o resbaló como una caricia, aunque produjo esas florituras que erizan la piel y el vientre. Y descendieron muy hondo los dos con ese beso, ese beso selló la unión de ambos. Y al abrir la boca ella volvió a gemir. Y fue el preludio de más besos, después que entraron los dos en el taxi juntos. 
 
    Durante todo el trayecto ella le calmaba y se retiraba unos centímetros de él, y luego se acercaba de nuevo y lo besaba en la mejilla, o muy cerca, en la comisura de los labios hasta tocar su lengua, y lo abrazaba como en una danza de sinuosos pliegues. 
 
    Ambos se miraban y se sentían cogidos y transportados por una danza suave de gestos y abrazos. Él siguió dibujando con la yema de sus dedos sensaciones en el cuello de ella y en su piel, ella cogía sus manos, de nuevo, y hacía que reposasen junto a las suyas, sintiendo un estremecimiento de placer en esa intimidad que se había creado entre ellos. 
 
      
 
    Emma removió todas las influencias que tenía al alcance, y en el hotel internacional de Washington D. C. encontró una vacante de mayordomo para ella, al mismo tiempo que hablaron con el chef del hotel y con el cazatalentos para que conociera la cocina de Henry. Todo resultó ser del modo más congruente hasta obtener el éxito que ella esperaba para él. 
 
    La cocina era la jurisdicción de Henry, mientras que ella tenía la gran tarea de servir las mesas en el restaurante. 
 
      
 
    —Un cliente acaba de cancelar sus fresas bañadas en chocolate y realmente no quiero que se desperdicien —Henry comentó en los pasillos a Emma el transcurso del día en la cocina. 
 
    —¿Sabes qué combina bien con las fresas bañadas en chocolate? 
 
    —¿Qué es eso? 
 
    —Chardonnay, por supuesto. 
 
    —Muy bien, muy bien hablando de buenos maridajes… 
 
    Entonces él la besó como si se perdieran en el mundo, entre risas y chispas, entre un gemido y una angustia retenida. Habían aguardado hasta ese momento como un festín de cien rosas rojas y coronas arrojadas, como las estrellas del cielo esperaban y las tempestades soplaban a lo lejos, lejanas, muy secretas e invioladas.
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